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PARTE OFICIAL.

M IN IS T E R IO  D E  H A C IB N D A .

Excmo. S r.: Teniendo en  cu e n ta  que  la s  c ircuns­
tancias excepcionales en que  e n  e l d ia  se  h a lla  la  
eapital de F ran c ia  im piden que  pu ed a  por ahora 
ten e r efecto en ella e l pago de in tereses de la  D euda 
consolida ¡a ex terio r, S . A . el R egente  del R eino se 
h a  servido reso lver que  en  e l próxim o sem estre  se 
verifique d icho  pago  en L óndres, sin  perju icio  de 
que tan  luego como cesen aquellas circuo-stancias 
y  la  Presidencia  de las Com isiones de H acienda de 
España pueda tra s lad a rse  á  P a rís  se efectúe tam ­
bién a llí el referido pago, como se h a  venido lia c ien - 
do en los sem estres an terio res.

E n  este sen tido  puede Y . E . disponer se  redacte  
y pub lique  e i oportuno  anuncio  en los periódicos 
de esa p laza  y en la  da A m sterdam ; debiendo adver­
t i r  que los in tereses de la  D euda consolidada in te ­
rio r correspondientes á l m ism o sem estre serán  sa­
tisfechos en la  form a de costum bre por m edio de 
le tra s  y  escudos á  30 diaa v is ta  y  cargo de la  D irec­
ción genera l de la  D euda púb lica .

Lo que de orden de S. A . com unico á  V. E . p a ra  
su  in te ligencia  y  cum plim ien to . Dios g u a rd e  á 
V. E . m uchos años, M adrid 5 de D iciem bre de 1870. 
—M oret.—A l Com isario rég io  de H acienda de E s­
paña MI el ex tran jero .

Circular.

L as prim eras no tic ias que  he adquirido  a l  encar­
garm e de la  ca rte ra  de H acienda m e h an  p re s e n ta -  \ 
do la recaudación de los im puestos en u n  la m e n ta ­
ble a traso  por efecto de la s  c ríticas  c ircunstancias 
que h a  atravesado  el país; y  por tan to  es deber m ió, , 
al d ic ta r á  V, S. a lg u n as  de las reg ias  á  que  deberá : 
a ju s ta r desde luego s u  conducta , ocuparm e en p r i -  i 
m er térm ino  de este  im p o rtan te  p u n to . |

Com parado e l a c tu a l tr im es tre  de la  contribución  ■ 
territo ria l con e l an te rio r, p re sen ta  u n a  d ism inución  ! 
considerable e a  la  m ayor p a rte  d e  las provincias. * 
Las dem ás re a ta s  públicas á su  vez se  resien ten  de 
este m ísm o estado, que si tiene  explicación por reg la  
general en un  período revolucionario, cuando el ó r­
den se  a lte ra  frecuen tem ente  y la  au to ridad  no se 
ejerce coa la  am p litud  n i en  la  m edida suficiente, 
debe i r  dism inuyendo á  m edida que  aquellas causas 
desaparecen, y  no tiene  sobre todo explicación s a t is ­
factoria com parado e l a c tu a l tr im estre  con e l a n te ­
rior. Preciso es por tan to  que  V. S . aplique u n a  p re ­
ferente atención á  la  recaudación de todas las con­
tribuciones, y  b ijsque, s i y a  no lo hub iera  hecho, los 
medios m ás adecuados p a ra  h ace r que  su s  ren d i­
mientos cu b ran  la  cifra p resupuestada .

A  este  propósito convendrá que  V. S . repare que 
no es sólo hecho m a te ria l de la  recaudación, ea decir,
«1 acto de en treg a r a l con tribuyen te  la  cuo ta  que  le 
corresponda, lo único q u e  debe llam ar su  atención. 
T anto  como esto  la  exige el conocim iento de los 
abusos que  en  esa provincia se com etan , la  n a tu ­
raleza de los fraudes que d ism inuyan  el p roducto  de 
las re a ta s , y  todas aquellas causas de m inoración 
que, no sólo en  la  ac tua lidad  se p resen ten , sino que 
de an tiguo  ex is tan , po rque los abusos son in v e te ra ­
dos, y  acontece con frecuencia por su  m ism a a n ti­
güedad y p o r la  especie de c a rta  de n a tu ra leza  que 
h a n  adquirido que n o  se  pers iguen  n i áun  se  repa­
ran , agravándose así por m om entos una  de las p rin ­
cipales c a u s a s , s i no fuera  la  p rim era , de las que  
motivan la  p recaria situación  del Tesoro.

E stas observaciones tien en  especial aplicación á  
las ren tasev en tu a le s , cuyos productos sólo crecen a l 
eompás de la  v ig ilancia  y  del celo de la  A d m in is tra ­
ción.

Por lo que  á  las d iñcu ltades m ateria les de la  re ­
caudación toca, V. S. cu id a rá  de poner en  m i conoci­
miento todas las que se le p resen ten ; pero p ro cu ra rá  
al mism o tiem po decirm e los m edios que  h a  em plea­
do p ara  vencerlas; teniendo entendido que  este  Mi­
nisterio no considerará  en este  p u n to  suficiente o tra  
disculpa que  la  de haber carecido de los m edios n e ­
cesarios p ara  realizar la  cobranza Si estos no e s tu ­
vieren á  su  alcance, y  s í  a l de este M inisterio, V, S 
los h a lla rá  inm ediatam ente á s u  disposición; y  s i aún 
no fueren  suficientes, e l poder legislativo  no negará

L . A  i :n v / í ^ s i o i v ,

N * v e l a  e D f r a D o é s

P O R  E R C K B Z A N n - C H A T R I A H .

T r t i w i d a f t t r i  LA INTEG RIDA D NACIONAL.

(C o itlngaclO D .)

E staban  con tem plando  desde la  roca aque l m ag - 
fafico espectáculo  m ien tra s  Marcos conducía eu ca ­
ballo á  una  caverna  inm ed ia ta , y  te rm inado  esto. 
Principió á  tre p a r  de lan te  de su s  com pañeros al 
faismo tiem po que  les decia;

—Tened cuidado, es fácil resbalar.
Al propio tiem po señalaba á  su  derecha e l azu la ­

do precipicio en  cuyo fondo se veian  las c im as de los 
‘botos. Todos guard aro n  silencio h a s ta  que  llegaron  
‘ i saliente de la  roca en  donde p rincip iaba  la  bóve- 

A llí resp irarqn  con m ás libertad . Se vió en to n -  
^  en  e l cen tro  del paso  á  lo s co n traband is tas  
«renn, Pfeifer y  Toubac, envueltos en su s  anchas 
^ P a s , sen tados alrededor de u n a  hoguera . Márcos 

les d ijo ;
—¡Aquí estam os noso trosi L os Kaiserlicks han

^oncido  Z im m er h a  sido  m uerto  e s ta  noche......
H eie -B aize l arriba?

—SI, con testó  B reña, e s tá  haciendo cartuchos.
—A ún pueden sernos ú tiles , dijo Márqos. Ejerced 
m ayor v ig ilancia y  si ve is que  sube a lgu ien , fue- 

E® Sobre el que  sea.
M aterna y su s  hijos se  hab ian  detenido en e l b o r- 

® del precipicio. A quellos tr e s  hom bretones oon el 
®*mbrero levan tado  p o r la  fren te , el cuerno de la  
^ ÍT o ra  a l  costado, la  carab ina  á  la  escalda y las 
P 'írnaa delgadas y m uscu losas q u e  parecían  d a v a ­

la

c iertam en te  a l M inistro  de H acienda los m edios de 
ejercer su  au to ridad .

_ Sólo la  energ ía  pu^de restab lecer la  A d m in is tra ­
ción, y  V. S. deberá no escasearla en  ocasión a lguna.

D espues de llam ar la  atención de V . S . sobre este 
in te re san te  ex trem o, a l cu a l h a b rá  de ap lica r con 
preferencia su  a tenc ión , debo hacerlo  tam bién  hác ia  ( 
el estado  de la  A dm inistración  y prevenirle que  sólo ' 
u n a  v ig ilancia  constan te  y  u n a  asidu idad  incansa­
b le  pueden  rem ed iar los defectos que c ie rtam en te  
h a b rá  encontrado  V . S . en  la  gestión  económ ica de ¡ 
esa  prov incia  lil núm ero de ho ras de trab a jo  deberá  ; 
se r  p o r ta n to  fijado por la  im portancia  de a tenc io ­
nes de esa dependenoia; y  la  d is tribución  de los n e ­
gocios, d en tro  de las facu ltades de V. S ., es la  que  1 
deberá dete rm inar lo» em pleados que  h a n  de ocupar­
se de ellos. R especto  á  estos n in g u n a  consideración ! 
deberá detene r á V. S . en  denunciarm e su s  fa ltas, 
puesto  que  de ellas será  V . E . responsable.

D espues d e  es ta s  prevenciones y  por lo  que a l . 
público se refiere, s in  perjuicio de las m ed ila s  de ' 
ca rác te r genera l qne e l M inisterio  p repara , V. S . i 
cu idará  con el m ás  escrupuloso  esm ero de q u e  sean i 
siem pre oidos y  a tend idos cu an to s á la  A d m in is tra -  ! 
cion se acerquen , y  despachados con to d a  la  p ro a -  ' 
t i tu d  posible cu an to s asu n to s en tren  en esa depen­
dencia, ev itando  toda dilación ó todo trá m ite  que  no 
no sea  legalm ente indispensable. Si e a  este  p u n to  
h u b ie ra  V . S . dp ten e r a ig n n a  preferencia, e s ta  será  
para  a ten d e r en  prim er térm ino  á  aquellos que  por 
su  fa lta  de ilu strac ión , por la  ignorancia  d é lo s  p ro -  ¡ 
cedim ieutos adm in is tra tivos 6  p o r la  desconfianza 
que  am bas c ircu n stan c ias  producen, ignoran la  m a -  ( 
ñ era  de hacer m a rch a r con rapidez los expedientes : 
y  suelen  verse obligados á  confiarlos á m anos e x tra -  ■ 
ñ a s  con perju icio  de su s  in tereses y  sin  provecho ' 
p a ra  la  A dm in istrac ión , á  qu ien  se a tr ibuyen  con 
m arcada  in ju stic ia  fa ltas y  áu n  delitos que provie­
nen  de los in term ed iarios.

P o r ú ltim o , como V . S. e s tá  a l fren te  de esa p ro -  
v incia  y  en e lla  rep resen ta  según  la  a c tu a l o rg an í- 

; zacíon al M inistro de H acienda, cum plo á  m i p ro -  
! p ósito  d a r á V . S . a lg u n as  instrucciones p ara  que  en 

su  v is ta  pueda responder á la  n a tu ra l  ansiedad con 
que  lian  de acercarse  á  ese cen tro  toda,? las personas 
que  del Tesoro dependen ó que en  su  situación  se 

j in te resan , nú m ero  en  verdad  m uy  considerable,
1 puesto  que  ia  prosperidad de u u  país depende en 
I p rim er té.'m ino de la  situación  y del po rven ir do su  

H acienda  púb lica .

A esta s  personas podrá V  S. decir desde luego 
que  el M inistro  de H acienda d a rá  an te  las C ortes 
la s  explicaciones m ás te rm inan tes acerca de la  s i­
tu ac ió n  del Tesoro, y  que  a l  hacerlo  p re se n ta rá  ta m ­
bién los m edios y  laa soluciones q u e  según  e s te  es­
tad o  sean indispensables p a ra  cam b iar de u a a  m a ­
nera ta n  com pleta  como sea posible su  situación; 
podrá  V. S . añ ad ir , s in  tem or de equivocarse, que 
cualesquiera  que  sean estas m edidas, el M in istro  de 
H acienda e s tá  resue lto  á  que ellas den por re su ltad o  
a seg u ra r a l Tesoro una  v id a  norm al é  independiente 
á f in  d e q u e , cubriendo con regu laridad  su s  ob liga­
ciones, pueda satisfacer con equidad á todas la s  c la­
ses que de é l dependen, sin  verse forzado á  d a r p re ­
ferencia á  u n as  sobre o tras , puesto  que  considerán ­
dolas todas igualm en te  ju s ta s  e l M iaistro  de H acien­
da, así las de la  cap ita l como las de las 'p rov incias, 
asi las de las clases activas como las de laa pasivas, 
asi las de la  A dm inistración  civil y  m ilita r  como las 
de la  eclesiástica, á  todas habrá  de acud ir con ig u a l 
y  ju s ta  m edida.

Y  á este  proposito  deberá V, S. te n e r  como reg ia  
de conduc ta  que  este  M inisterio se propone sa tis fa ­
cer en prim er térm ino  á  aquellas clases que, habien­
do su frido  m ayor a traso , esperan con m ás  im pacien­
c ia  y  reclam an con m ayor an g u s tia , que  por m ás 
que  sean igualm en te  sag rad as  todas la s  atenciones 
del Tesoro, es de ju s tic ia  m ira r con predilección á 
lo s  q u e  m ás lo necesitan .

No es m énos d igno de consideración el estado  de 
la s  corporaciones populares. D estruidos su s  p resu ­
puestos por la  desaparición de loa consum os y  no 
p lan teados a ú n  los nuevos ingresos, cubren  apenas 
su s  atenciones, y  se  h a n  v isto  o b ligadas á  re c a rg a r  
las fuentes principales de la  riqueza  pública.

E n  es ta  s ituación , V. S. no deberá considerar los 
p resupuesto s p rovinciales n i m unicipales como ene­

m igos del p resupuesto  del E stado , á n te s  b ien  eomo ! 
elem entos necesarios p ara  su  p ro speridad , y  e s tu -  ’■ 
d iándolos con atención  disponerse á fac ilita r  el a u -  | 
m entó  de su s  ingresos y á  d irig irlo s  a l  m ism o tie m ­
po de m an era  q u en o  vengan á  pesar sobre la  r iq u c -  ( 
za te r r ito r ia l é  industria l, que  acab ará  po r desapare­
cer s i el M in isterio  de-H acienda no cum pliera  con e l ‘ 
encargo que  le p rescribe cl a rt. 93 de la  O o n sti- 
tu c io n . 11

V . S. podrá , p o r ú ltim o , in sp ira r á  todo el m u n d o  ' 
la  seg u rid ad  d e  que  siendo las aspiraciones del G o- ¡ 
bierno y las de la  A sam blea iguales á  las de la  o p i­
n ión pú b lica  p ro fundam ente p reocupada eon el e s ta ­
do d e  la  H acienda, no quedarán  defraudadas su s  es­
peranzas, puesto  que , scordee todos on el fin sup re­
m o de sa lv a r  las d ificu ltades presen tes, s i losm edios 
que e l m in istro  de H acienda p ropondrá fueran  in su ­
ficientes á satisfacerlos ó  no m erecieran la  ap roba­
ción  d e  la  A sam blea, las personas ilu s tra d a s  llam a­
d as en  su  consecuencia á  ocupar es te  M inisterio  por 
la  in te ligencia  de la  C ám ara  p lan tea rían  los medios 
de rem ed iar la  d ifíc il crisis p o rq u e  el p a ís  a traviesa.

D ios g u a rd e  á V. S . m uchos años. M adrid G de 
'd iciem bre de 1870.—Moret.
S r. Jefe económico de la  prov incia  de......

DISCURSOS

P B O N V N C IA D O S  E N  E L  A C T O  D E  L A  A C E P T A C IO N  

D I L  D U Q U E  D E  A O S T A .

H é aq u i los d iscursos que  el p residen te  de la  Co­
m isión del Congreso h a  pronunciado  ea  el ac to  de la 
aceptacáoE de la  C orona de Ifcpaña p o r el d uque  de 
A o sta , y  las respuestas del rey  de I ta l ia  y  del p r in ­
cipé A m adeo, trasm itidos a l p residen te  d e l Consejo 
de M inistros p o r despacho te leg ráfico  de F lorencia 
de 5 del co rrien te ;

A .  S .  M . E L  H E T  D E  IT A L IA .

«Señor: V enim os en represen tac ión  de las C órtes 
C o n stitu y en tes  á  ofrecer á  v u estro  h ijo , S. A . K . el 

I duque de A osta , la  corona de E sp añ a ,y s ien d o  vues­
t r a  m ajestad  jefe de la  fam ilia del ilu s tre  príncipe, os 
pedim os respetuosam en te  la  vénia. A n ta s  de que 
v u e s tra  m a jestad  nos la  o to rgue , eomo esperam os, 
líc ito  nos h a  de ser expresaros n u es tro  profundo re -  

I conocim iento  por los honores y  atenciones de que 
I hem os sido objeto desde el in s ta n te  en  que  nos ap ro ­

x im am os á  las costas ita lian as. H abiéndolos recib ido  
por n u e s tra  in v es tid iiray  represen tación , cu m p lire ­
mos e l g ra to  deber de com unicar e s ta s  p ruebas de 
consideración y  benevolencia á  las C órtes C o n s titu ­
yentes; como ahora , creyéndonos su s  fieles in té r­
p re te s , hacem os votos a l cielo por la  prosperidad  de 
v u es tro  reinado y la v en tu ra  y  g randeza  de la  n a ­
ción ita liana .»

D ISC U R S O  D E  3 .  M . V IC T O R  M A N U E L .

«Con v u e s tra  petición, señores d ipu tados, d ispen­
sá is u n  señalado honor á m i d inas tía  y  á la  I ta lia ; 
pero ped ís u n  sacrificio á  m i eorazon. S in  em bargo 
doy á m i m uy am ado h ijo  e l consen tim ien to  p ara  
acep ta r el glorioso trono  á  que  le llam a  el voto del 
pueblo español. Confio en que, eon ay u d a  de la  D i­
v ina  P rovidencia  y  la  lea ltad  de v u estro  noble p u e ­
blo, p o d rá  cum plir su  elevada m isión p a ra  p ro speri­
dad y  g randeza de Kspaña.»

das en  la  roca, p resen tab an  u n  g ru p o  extraño  sobre 
el azulado fondo del ab ism o . KI viejo M átem e seña­
laba eon su  m ano  u n  p u n to  blanco, le jos, m uy  lé­
jo s , casi im perceptib le en tre  los abetos, y  decia:

—¿Reconocéis aquello , m uchachos?
S us dos h ijos m ira ron  con los ojos en to rnados.
— E s n u e s tra  casa ,.co n testó  K asper.
— ¡Pobre M agredel! dijo el viejo cazador pasado 

u n  in s ta n te  de silencio; ; qué  in q u ie ta  debe e s ta r  
desde hace ocho dias! ¡cuántos vo tos h ab rá  hecho á 
S a n ta  O dilia por nosotros!

E a  aque l m om ento Márcos Dives lanzó  u n  g r ito  de 
so rp resa .

— ¡Señora Lefevre, dijo, los cosacos h an  incendia­
do e l cortijo!

C ata lina  recibid e s ta  no tic ia  con la  m ayor sangre  
f r ía  y  ae aproxim ó a l borde del precipicio; L u isa  y 
Ju a n  C laudio la  siguieron. Se estendia  u n a  g ran  
nube b lanca ea  e l fondo del abismo; a l  tra v é s  de esa 
nube s'e veia como u n a  ch ispa de fuego hác ia  Boi.»- 
de-C henes, esto  e ra  todo; pero a lg u n as veces, c u a n ­
do soplaba e l v ien to  aparecía el incendio. L os edifi­
cios, e l g ranero , las cu ad ras  estaban  envueltos en 
llam as; despues volvía á  desaparecer.

—C asi todo e s tá  consum ido, dijo H u llin  e a  voz 
baja .

—Sí, con testó  la  a rren d a ta ria , h e  a h í cu a ren ta  
años de penas y traba jo  que  so convierten  en hum o; 
pero no im porta , no pueden quem ar m is buenas tie r­
ra s , la  g ran  p radera  del E ich m sth . V olverem os á 
p rinc ip ia r el trabajo . G aspar y  L u isa  reconstru irán  
todo eso. E n  cu an to  á  m í, no m e arrep ien to  de 
nada .

U n cuarto  de h o ra  despues ae elevaron en e l aire 
m illares de chispas, y  se hund ió  todo. C on tinuaron  
subiendo e l seud ro; e a  e l m om ento  en  q u e  llegaban  
a l ú ltim o  te rrap lén , se  oyó la  voz ch illona  de H esse- 
Baizel que  decia;

—¿Eres tú ,  C atalina? ¡Ah! nu n ca  h u b ie ra  pensa­
do que  vendrías á  verm e á  este  agujero.

A . a. A .  B .  E L  D U Q U E  D E  A O S T A .

Serenísim o señor: L as C órtes C on stitu y en tes  de la  
nación  española, a l te rm in a r el g rav e  y  delicado en­
cargo que  recibieron del sufragio  libérrim o del pue­
blo, en  solem ne y pública  sesión de 16 del pasado 
Noviembre h an  elegido á  V. A . p ara  ocu p ar el tr o ­
no. P o r su  honrosa confianza venim os á  tra e r  á  
v u es tra  a lteza  el voto de la representación  de u n  pue­
blo dueño de su s  destinos, y  á inv ita ro s á  que, acep­
tando  ta n  espontáneo ofrecim iento, c iña V. A . R. 
á s u s  sienes la  corona de E spaña, que con su s  h e ­
chos g loriosos cien reyes ilu s tra ro n .

No es de este  m em ento  exam inar las cau sas  de 
n u e s tra  revolución política; pero s í recordarem os á 
V . A . que  n u es tra  h is to ria  p a tr ia  consigna en todas 
su s  p ág inas , a l p a rq u e  la  lea ltad  á lo s  m onarcas y  
la  fé en los ju ram en to s , e l am or y la  nu n ca  desm en­
tid a  decisión con que el pueblo  español supo siem ­
p re  volver por su s  fueros y  por su s  libertades, E l

B aizel y  C a ta lin a  Lefevre hab ian  ¡do ju n ta s  á  la  
escuela , por eso so tu teab an .

—N i yo tam poco, con testó  la  a rren d a ta ria ; sin 
em bargo, en  e l m om ento de la  desg racia  es u n  con­
suelo encon tra rse  con u n a  a n tig u a  am iga  de la  in ­
fancia.

E s ta s  pa lab ras parecieron conm over á  Baizel.
— C uanto hay aqu í, C ata lina , es tu y o , exclam ó 

[todo, todo!
Y  señalaba a l ta b u re te , y  á  su  escoba y  á cinco 

ó seis leños que  hab ia  ju n to  a l  fogon. C a ta lin a  lo 
observó todo en  silencio  y dijo:

—No es g rande, poro si m uy  sólida; no tem as que  
te  quem en  la  casa.

—No la  quem arán , ao , dijo H exe-B aizel riendo; 
se necesitarían  todos los bosque.» dol condado de 
Dabo p ara  ca len ta rla  un  poco. ¡He! ¡he! ¡he!

L os guerrilleros, despues de tan ta s  fa tig a s , ten ian  
necesidad d e  descanso; llegados a l té rm ino  de su  
ascensión se dieron prisa  á apoyar su s  fusiles con­
t r a  el m uro  y  echarse sobre e l du ro  suelo. Márcos 
D ives les abrió  la  segunda caverna  en  donde á lo 
m enos estaban  m ás abrigados, y  salió  • con H u lli n  
p a ra  exam inar la  posición.

X X III.

E n  lo m ás a lto  del Falkenste in , se e leva u n  to rreen  
algo  derru ido  en su  ba.se: e s tá  cubierto  de espinos 
yNle m irto s  y  es ta a  viejo como la  m o n tañ a ; n i los 
franceses, n i lo s alem anes, n i los suecos h an  lo g ra ­
do destru irlo . L a  piedra y  la  argam a.sa e s tán  unidas 
con ta n ta  solidez, que no se puede hacer que se d es­
prenda el m enor fragm ento . Posee cierto  aspecto 
som brío y m isterioso que hace que e l espectador 
traslade  su  pensam iento á  rem otas épocas, á  aque­
llas que no puede ab razar la  m em oria del hom bre. 
Márcos Dives ten ia  por costum bre ocu lta rse  en  él 
cuando  l l e ^ b a  la  estación en que pasaban  los g a n -

sentim ien to  m onárquico  de la  nación españo la , g ra ­
bado po r un a  n o  in te rru m p id a  trad ic ión  de sig los en 
e l eorazon de la s  diversas clases sociales y  unido 
boy  en  estrecha  a lianza  con e l e sp ír itu  d e l derecho 
m oderno, exige que  la  m onarqu ía , que  rep resen ta  
n u e s tra s  g lo rias  y  llena  nuestro  pasado, su b s is ta  
fundada  en la  soberan ía  nacional y  se perpetúe , por 
e l  concurso  de todos, fu erte  con la  ind iscu tib le  le ­
g itim idad  de su  origen. A sí co n tr ib u irá  eficazm ente 
á  la  prosperidad y  g randeza del p a ís , fin de nues­
tro s  esfuerzos y objeto co n stan te  de n u e s tra s  m ás 
v ivas esperanzas.

P ara  llevar á  feliz té rm ino  e s ta  em presa g ran d e  y 
g loriosa, laa C ó rtes de E spaña  lian  buscado en la  
C asa de riaboya, q u e  lia  sabido iden tificarse con el 
sen tim ien to  nacional de la  noble I ta lia , y  re g irla  con 
éxito  dichoso por medio de in s titu c io n es  lib re s , u n  
P rín c ip e  á qu ien  investir de la  d ign idad  a u g u s ta  y  
á  qu ien  confiar la s  elevadas p re ro g a tiv as  q u e  la 
C onstitución  de 1869 a tribuye al M onarca. L a  Na­
ción espera h a lla r  en  V. .A. un  Rey que , aclam ado 
po r e l am or de los pueblos y  ansioso de au  felicidad, 
p rocure cerrar las heridas ab ie rtas  en  e l eorazon  de 
la  p a tria  p o r con tinuadas desgracias que  am engua­
ro n  el poderío eon qne en  o tros tiem pos l;^ ró , com­
prendiendo y prohijando  a l  in m o rta l G enovés, con­
q u is ta r  á la  civilización un  nuevo m uudo  á  la  vez 
que  llenaba el an tig u o  con el brillo  de s u  g lo ria  y 
con e l eco de su s  hazañas.

L a p a tr ia  de ta n to s  héroes no h a  m u erto , s in  em ­
b arg o , n i a l porven ir n i á  la  esperanza.

D ecaída, p o strad a  estaba  y a  cuando  á  p rincip ios 
de es te  siglo, cau tivo  su  R ey é  invadido su  te rrito rio , 
asom bró a l m undo  por e l esfuerzo, por e l tesón , por 
el heroísm o con que  luchó h a s ta  a rro ja r  de su  suelo 
a l  invasor y  reco b ra r  su  ho llada independencia. P n e - 
b lo sq u e  aún  dem u es tran  ta n  v iril energ ía  y  que  sa­
ben  escrib ir eu e l tem plo  de la  in m o rta lid ad  los 
nom bres de sus h ijos y  de su s  c iu 'iades, tienen  d ere­
cho á  creer pasajeros su s  in fortun ios, y  esperar que 
la  P rovidencia  o to rgue  com pensación á  su s  m ales, 
llam ándoles á nuevos y  m ás a lto s  destinos.

E n  nom bre dei pueblo español, nosotros, su s  r e ­
p resen tan tes, os ofrecemos ía  Corona. C um plida 
n u e s tra  hourosísim a m isión, á  V . A . to ca  resolver s í 
e l reg ir los destinos de E spaña, cuyos an tig u o s tim ­
b res se  h a n  confundido á  veces con los de v u e s tra  
fam ilia, y  cuyos an tiguos reyes son vu estro s  abue­
los, b rinda  estím ulo  b astan te  a l levantado eorazon 
de un  príncipe jó v en , deseoso de em u lar «on su s  a c ­
to s  los g ran d es  ejem plos de su s  predecesores. •>

D ISC U R S O  D E  S . A .  R . B L  D U Q U E  D E  A O S T A .

«Rl elocuente d iscurso  de vuestro  digno P residen­
te , señores d ipu tados, au m en ta  la  n a tu ra l  y  p ro ­
fu n d a  emoción que  hab ia  producido ya en m í el vo ­
to  d é la  A sam blea C onstituyen te  de K spaña.

Con ánim o agradecido espondré brevem ente las 
razones por qué m e decido á  acep tar, como acepto  , 
an te  voso tros, con la  asis tenc ia  de Dios y  e l con- I 
sen tim ien to  del *ey m i padre, la  a n tig u a  y  gloriosa ’ 
corona que ven ís á  ofrecerm e.

L a  Providencia m e hab ia  concedido y a  u n a  su erte  
envidiable. V astago de u n a  ilu s tre  d in as tía , p a r t i-  

j cipé de las g lorias de m i an tig u a  casa y  de los d e s -  1 
 ̂ t in o s de m i fam ilia , s in  ten e r la  responsab ilidad  del ^
, G obierno. Yo veia abierto  a n te  m í u n  cam ino fácil y  ¡ 

venturoso , en el que  no m e h u b ie ran  fa ltado , como i 
no rae han  fallado h a s ta  hoy, ocasiones de se rv ir ■ 
ú tilm en te  á  m i p a tr ia . V osotros, señores d ip u ta -  !

( dos, habéis venido á  descubrir a n te  m is ojos u n  h o -  í 
j rizon te  m ás  d ila tado ; m e llam áis á  cu m p lir u n  d e ­

b e r arduo  siem pre, pero  m ucho  m ás arduo  en los 
tiem pos que  alcanzam os. F ie l á  las trad ic iones de 
m is an tepasados, que  nu n ca  ss a rred ra ro n  a n te  el 
deber y  a n te  el pelig ro , acepto  ¡a  noble y  elevada 
m isión que la  E spaña qn íere  confiarm e; aunque  no 
ignore las g randes d iñcu ltades que  e lla  ofrece y  la 
responsabilidad que, a l acep tarla , con tra igo  p a ra  
con ia  historia.

Pero confío en D ios, que ve la  re c titu d  de m is in ­
tenciones; y  confio en el pueblo  españo l, ta n  ju s ta -  

 ̂ m en te  orgulloso de su  independencia, de su s  g r a n -  
. des trad iciones relig iosas y  po líticas, y  que  ta n ta s  
j p ruebas h a  dado de saber arm onizar s u  respeto  al 
; ó rden eon s u  am o r indom able y apasionado  á  la  1¡- 
: bertad .

Soy aú n , señores d ipu tados, dem asiado jóven; 
son aún  desconocidos los hechos de m i v ida p a ra  
que pu ed a  yo a tr ib u ir  á  m is m érito s  la  elección que  
h a  liecho la  noble nación  españo la . Tengo la  seg u ­
ridad  de que  habé is creido que  la  P ro v id en c ia  h a  
concedido á  m i ju v e n tu d  la  m á s  ú t i l  y  la  m ás fe­
cunda enseñanza; el espectácu lo  de u n  pueblo  que  
reconqu ista  s u  u n id a d  y  s u  independencia , m erced 
á  la  ín tim a  u n ió n  con su  rey  y  á  la  p rác tica  fiel de 
las in s titu c io n es  libres. Q ueréis que  v u estro  p a ís , a l 
que la  n a tu ra leza  prod iga  todos su s  dones y  la  h is ­
to r ia  to d as  su s  g lo ria s , goce tam b ién  de esa feliz 
u n ió n  que  h a  hecho , y  qu e  h a rá  siem pre, así lo es­
pero , la  p ro sp erid ad  de Ita lia .

A  la  g lo ria  de m i pad re , á  la  fo rtu n a  de m i pais 
debo, pues, v u e s tra  elección; y  p a ra  hacerm e digno 
de e lla  no puedo  m enos de seg u ir  lea lm en te  el ejem ­
plo de las trad ic io n es  constitucionales en que  he 
sido educado. Soldado en  el ejército , seré , señores, 
e l p rim er ciudadano a n te  los rep resen tan tes  de la 
nación.

 ̂L os anales de E spaña  e s tá n  llenos de nom bres g lo ­
riosos, de caballeros v alien tes , de a trev idos nave­
g an tes , de g randes cap itanes y  de reyes fam osos. No 
sé s i alcanzaré la  fo rtu n a  d e  ve rte r m i sangre  por 
m i nueva p á tr ia , y  ai m e s e rá  dado añ ad ir  a lg u n a  
pág in a  á las innum erab les q u e  celebran la s  g lo rias  
de R spaña; pero en  todo caso estoy  bien segu ro , 
po rque e^sto depende de m í y  no de la  fo rtu n a , que  
los españoles podrán  siem pre decir d e l R ey q u e  h a n  
elegido: «Su le a ltad  se h a  levan tado  p o r encim a de 
las lu ch as  de ios partidos, y  no tiene  en  e l a lm a m ás 
deseo que  la  concordia y  la  p rosperidad  de la  N a­
ción.»

■ sos salvages, ai n o  ten ia  en tre  m anos a lg ú n  otro 
' negocio; a lg u n as veces, á  la  caida de la  ta rd e , e a  el 

m om ento  en que la s  bandadas llegan  a l trav é s  de 
la  b ru m a  y describen u n  ancho circulo an tes  de des­
cender á tie rra , cazaba dos ó tre s , lo qu e  llenaba de 
conten to  á  H e ie  Baizel que  ta rd ab a  m uy  poco tiem ­
po en ponerlas en  e l asador. A m enudo tam b ién , d u ­
ra n te  el otoño, ten d ia  Márcos sus lazos en tro  el ra ­
m aje  y cogía a lgunos tordos; por ú ltim o , la  an tig u a  
to rre  le  servia de depósito  p a ra  la  leña, 

i ¡C uán tas veces Hexo Baizel, euando  soplaba con 
la  m ayor violencia e l viento del N orte, y  e í  estrép ito  
el cru jido  (Je las ram as y  ©1 inm enso gem ido de los 

! bosques vecinos sab ia  h a s ta  a rr ib a  como e l clam or 
dcl enfurecido m ar, cu án ta s  veces H exe  Baizel se 
hab ia  expuesto á  que  la  a rran ca ra  de su  sitio  la  fuer­
za del viento y la  llev ara  h a s ta  el K überi! Pero aq u e- 

I lia  m uger se  agarraba  a l  ram aje, con am bas m anos, 
y  no lograba el v ien to  sino hacer flo tar au  caballera 
roja.

Dives se hab ia  apercibido de que  su  leña, cub ierta  
de nieve y  em papada p o r la  lluv i» , p roducia m ás 
hum o que llam a, y  entonces hizo al te rreon  un 
techo  de tab las. Con e s te  m otivo co n tab a  e l co n tra ­
b an d is ta  u n a  s in g u la r h is to ria :—D ecja que  a l poner 
u n a  v iga, hab ia  descubierto  en u n a  h en d id u ra , u n a  
lechuza  blanca como la  nieve, ciega y  débil, p rov ista  
en abundancia  de ra tones y  m urcié lagos. P o r e s ta  
razón la  llam aba abuela de ¡a comarca, suponiendo 
que  todas las aves la  m an ten ían  á  causa  de su  eatre- 
m ada  vejez.

A l te rm in ar aquel d ia , descubrieron  los gu errille ­
ros apostados á d iferentes a ltu ra s  de la  roca , como 
SI fueKiii los huéspedes de u n  inm enso establecim ien­
to , que  en todos los desfiladeros de las cercanías 
aparecian uniform es blancos. D esem bocaban á  la  vez 
por todas partes  en  ma.»as considerables, dem ostran ­
do bien á  ias claras su  in tención de b loquear el F a l­
kenstein . Márcos D ives se quedó p ensa tivo  a l ver lo 
que  pasaba. «Si nos rodean, se decía, y a  no podre­

L os num erosos despachos telegráficos q u e e u  s u  
lu g a r insertam os pond rán  á  nu estro s lectores a l cor- 
rien te  de los ú ltim o s hechos ocurridos en e l tea tro  
de la  g u e rra .

L a  posición d e  los franceses, á  pesar de au  b izarra  
sa lida  de P arís , s igue  siendo h a rto  critica  y  com­
prom etida ; y  sola podem os desearles u n a  te rm in a ­
ción la  m enos g rav o sa  y  ven ta josa  posible é  la  d ifi-  
cil s ituación  en  que  se  en cuen tran . L os com bates de 
P a rís  n in g ú n  resu ltad o  positivo  les h a n  proporcio­
nado , p u esto  que no h an  podido rom per e! bloqueo, 
que  e ra  lo q u e  n ecesitaban . Poco im p o rta  q u e  los 
soldados franceses riv a liza ran  en v a lo r y  que sus 
sa lidas fu e ran  v igorosas, s i despues de e llas tu v ie ­
ron  qne  re tira rse  espon táneam en te  s in  lo g ra r el 
único objeto que  pod ían  p roponerse, y  loa p ru s iano s 
con tinúan  cercando  á Paris.

Sin la  ayuda de u n  ejército  q u e  les socorra, y  á 1$ 
cual tien en  que  re n u n c ia r por el descalabro  del del 
Loire, los parisienses no tie n e n  m ás  rem edio que 
cap itu la r en  u n  té rm ino  m ás ó m enos breve Todo 
lo dem ás se rá  pro longar lo s propios padecim ientos 
para  v en ir a l m ism o resu ltad o ; y  s in  em bargo e l 
ejército  del Loire sigue desbandado y expuesto  á 
ser destru ido  en  d e ta ll po r la s  tro p a s  del p rínc ipe  
Federico C árlos .

E l Gobierno francés, por decretos de 30 de No­
viem bre, h a  prom ovido á  M. R o lland , cap itán  de na ­
vio, a l g rado  de genera l de división, y  á  M. Peliaier, 
ten ien te  coronel com andante  de la  p rim e ra  división 
de g u a rd ia s  m ovilizados d eS ao n e-e t-L o irc , al grado 
de general de brigada.

H an  sido nom brados p a ra  e l g rado  de genera l de 
div isión  M. D re toya t, an tig u o  oficial de m arina; 
M. D elaroux  de M arivau lt, c a p íta n  de navio , y  m on­
sieu r Ju lio  V ergne, a n tig u o  ofleial de m arin a ; y  p a ­
r a  el g rado  de genera l de b rig ad a  el coronel Pasis.

Tam bién h a n  sido nom brados p a ra  e i m ando  dei 
cam pam ento  de in s tru cc ió n  de B urdeos el g en e ra l 
de división C am briels; p a ra  e l de! cam pam ento  de la  
Rofehela e l g en e ra l D etroyat, y  p a ra  e l del cam pa­
m ento  de N evers e l g en e ra l de d iv isión  Verge.

H é aqu í los p rim eros p a rte s  oficiales de la  ba ta lla  
de P arís , en  que  e l gobierno de la  defensa nacional 
da cu en ta  de e lla  á l a  población;

«A yer 28 por la  ta rd e  p rincip iaron  en  la  P en ín su ­
la  de G ennevilliers la s  operaciones p royectadas. N u -

m os procurarnos víveres; se rá  preciso rend irse  ó  
m orir de ham bre.»

Se d is tin g u ía  perfectam ente al. estado  m ayor ene­
m igo detenido á caballo alrededor de la  fuen te  de la  
aldea d e  C harm es. A llí se  en co n trab a  u n  jefe de 
enorm e abdom en que  con tem plaba  la  roca con su 
anteojo; d e trá s  de é l estaba  Yegof, y  se  vo lv ía  de vez 
en  cuando  p a ra  in terroga rle . L a s  m u jeres  y  los n i-  
iios form aban u n  círculo  m ás lejos, con aire ex ta -  
siado, y  cinco ó seis cosacos hacian  caracolear á  sus 
ca allos. E l co n trab an d is ta  no pudo  contenerse m ás 
tiem po; llam ó aparte  á  H ullin , y  1» dijo:

—O bserva esa h ile ra  de chacós que se  deslizan  á  
lo la rgo  del Sarro , y  p o r este lado  los que  suben 
p o r e l va lle  como si fu e ran  lieb res, a la rgando  las 
p iernas: son Kaiserlicks ¿no es cierto? P u es  bien: 
¿Qué van  hacer, J u a n  Cláudio?

—A rodear la  m on taña .
N ada m ás claro; ¿C u án ta  g e n te  erees que  h ay

allí?
—D e tre s  á  cu a tro  m il hom bres.
—Sin co n ta r los q u e  se pasean  p o r e l cam po. ¿Qué 

quieres quo b a g a  P io re tte  co n tra  esa  m u lti tu d  de 
vagabundos, con tu s  tre sc ien to s hom bres? R e sp ín . 
deme con franqueza , H ullin .

—N ada, contestó  J u a n  C laudio  sencillam ente. Los 
alem anes saben qu e  n u e s tra s  m un ic iones están  en 
e lF a lk o n 8 te in ; 'te m e n  que  h a y a  u n  levan tam ien to  
cuando hay an  en trado  en L o rena . y  quieren  a s ^ u  
r a r  su  re tag u a rd ia . E l genera l enem igo se h a  re n -  
vencido de que  no se  nos puede to m ar por asa lto  y  
se  decide á, rendirnos por ham bre . Todo esto , M ar­
cos, es posible, pero som os hom bres y  cum plirem os 
con n u estro  deber; ¡m orirem os aquí!

S iguieron a lgunos m om entos d e  silencio- M árcos 
D ives frune ia  las cejas, y  no parec ia  convencido

-¡M orirem os! rep itió  rascándose en  la  cabeza-en  
cnanto  á  m í, no veo p o r qué debem os m orir: hay  
dem asiadas gen tas qne se a leg rarían  de ello.

{Se continuará.]
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m erosas b a te r ía s  de m orteros, de cohetes y  do a r ­
tille ría  establecidas Ju n to  á lo s p u en tes  de A rgen ­
teu il y  de Bezons, con su  fuego ro to  á  las seis sem ­
braron la  pertu rbación  en  las posicionos que  o! ene­
m igo  ocupaba fuertem en te .

Se desarro lló  el incendio sobre varios p u n to s . E l 
fuego, principiado con g ran  in tensidad  d u ra n te  u u a  
p a r te  de la  ta rde , con tinuó  á  m edia noche. N uestras 
tropas se b an  alojado en la  isla de M aran te  y  en el 
P o iit-au x -A n g la is , donde h an  establecido a tr in ch e ­
ram ien tos.

A yer a l am anecer se hizo u n  fu e rte  reconocim ien­
to  sobre las posiciones de B ezenval y  sobre las a l­
tu ra s  de Boispréau.

Por el lado del S ud , e l general Vinoy, apoyado po r 
u n a  a rtille ría  considerable, hizo u n  m ovim iento de 
avance eon tra  l‘H ay y la  G are-aux-B cefs de C hoisy- 
le-R oi. L a  acción fué viva. L a  G uard ia  nacional, 
la  G uard ia  m óv il y  la  tro p a  tom aron  p a rte . E l obje­
to  quo se proponía el gobernador fué obtenido.

P o r o tra  p a rte , u a  despacho del gobernador, rec i­
bido en este m om ento ¡las dos), d a  á  conocer que  ocu­
p a  só lidam ente la  posición que  se hab ia  propuesto, y  
que la  operadon  seguía  su  curso.

P arís  29 de noviem bre de 1870.—Siguen  las firm as 
de los m iem bros del gobierno.

P a ris  29 de noviem bre 'por la  ta rd e).—E sta  m aña­
na a l am anecer se  h a n  dado dos a taq u es á las órdenes 
del genera l V inoy, co n tra  la  G are-aux-B ceufs, y  con­
t r a  1‘H ay: e l primerO'Conflado a l con tra -a lm iran te  
P o rth u an , conducido v i r o s a m e n t e ,  h a  ten ido  es­
celente re su ltad o . L a  posición fué tom ada an tes  de 
la  sa lida  del sol por com pañías de los ba tallones 100 
y  116 de la  G uard ia  nacional y  de los fusileros m a ­
rinos.

E l enem igo, sorprendido, se re tiró  en desórden, 
dejando en  nuestro  poder algunos p risioneros, uno 
de ellos u n  oficial.

P o r c l lado de H ay, el coronel V alen tin , com an­
d an te  de u n a  b rigada  de la  d iv isión  de M aud 'huy , 
a tacó  la  aldea con los 109 y 110, y  e l 2.® y el 3.® b a ­
ta lló n  de la  G uard ia  nacional m óvil de F in is te re .

L a  posición fué a tacad a  con g ran  resolución. N ues­
tr a s  tro p as  pene tra ron  en las p rim eras  líneas con­
q u is tadas, y  según  las in s trucc iones dadas a l gene­
ra l Vinoy en  la  p rev isión  de operaciones u lteriores, 
que  se rán  definidas á  su  tiem po, se dió ó rden de no 
llev a r el a taq u e  m ás  adelante.

E n  el m om ento  en que n u e s tra s  tropas se re t ira ­
ban  y llegaban  las reservas p ru s ian as  á  la  a ldea eu 
núm ero considerable, disparos form idables de a r t i­
llería  que p a rtía n  de H au tes-B ru y eres, cubrieron y 
ab rum aron  con su s  fuegos á  1‘H ay , a s í como las co­
lu m n as  que  tra ta b a n  abordarle.

E n  el m ism o m om ento, la s  cañoneras del cap itan  
de navio T hom asset, y  m ás  a rrib a  del P o rt á - l ‘A u- 
g la is , p iezas de g rueso  calibre, m on tadas en w ago­
nes b lindados de estación sobre la  v ia  del fe rro -ca r­
ril, la s b a te rías  que ro d ean  á  V itry , las de M onlior- 
Sagnet, y  por ú ltim o , una  p a rte  de la  a r tille r ía  del 
fu e rte  de C haren ton , d irig ían  su s  fuegos con la  m a ­
yor in tensidad  con tra  el te rreno  ocupado por el ene­
m igo, y  le  hicieron e sperim en ta r g randes pérdidas.

No se tiene  todav ía  la  c ifra ex ac ta  de nuestro s 
heridos; debe su b ir  á  unos 500 hom bres, en tre  los 
q u e  se señala  a lten ian te  coronel M im eret del 110 de 
linea, herido g ravem ente; el jefe de ba ta llón  C hris- 
tia n i de R aviirán , del 110, fué m uerto ; e l jefe de b a ­
ta lló n  R ealá, com andante del c u a rto  ba ta llón  de 
F in iste re , herido.

E l genera l V inoy  in s is te  sobre la  bu en a  a c ti tu d  
de n u es tra s  tro p as  en  e s ta  acción.

D iversas operaciones de g u e rra  fueron dirig idas 
d u ran te  la  noche ú ltim a  y la  m añ an a : hoy el g o ­
bierno h a  dado de ellas u n a  indicación sum aria  á  la 
población. Im porta  no d a r á  conocer el p rog ram a de 
ellas, po rque e s tán  ín tim am ente  ligadas con m o v i­
m ien tos que se e s tán  realizando .—E l gobernador de 
P a rís  »

LA INTEGRIDAD NACIONAL.

Madrid 9 de Diciembre de 1370.

—No sé si alcanzaré la fortuna de verter mi 
sangre por mi nueva patria y  si me será dado 
añadir alguna página á las innumerables que 
celebran las glorias de España; pero eu todo 
caso estoy bien seguro, porque esto depende de 
mí y  no de la fortuna, de que los españoles po­
drán siempre decir del rey que bau elegido: 
«su lealtad se ha levantado por encima de las 
luchas de los partidos y  'no tiene en su alma 
más deseo que la concordia y  la prosperidad de 
ia nación.»

Ckm esta l‘ra.se termina su discurso el duque 
de Aosta al aceptar la corona que han ido á 
á ofrecerle los comisionados de las Oórtes. Nues­
tros lectores lo hallarán en otro lugar de este 
número. Espectadores desapasionados délos su­
cesos que se relacionan con la elección del 16 de 
Noviembre,fielesánuestro propósito de noque- 
mar nunca incienso en aras del nuevo monarca 
ni de socabar su trono con ataques sistemáticos, 
nos complacemos en aplaudir sus nobilísimas 
palabras, y  esperamos del cumplimiento de 
sus promesas la ventura de nuestra patria.

Nada ha motivado tanto la desdeñosa indife­
rencia, ó mejor dicho, la fria hostilidad con que 
á pesar de las adhesiones que ha insertado la 
Gaceta, ha sido acogida en todas partes la 
elección del príncipe Amadeo de Saboya, como 
el temor de que fuera rey del partido progre­
sista, juguete de D. Juan Prim, continuador de 
la política del regente. El nuevo rey ba com­
prendido cuál es su misión, y  ha contestado 
con un solemne mentís á los deseos de algunos 
y  á las presunciones de los más. Y como si (jui- 
siera que á nadie quedara duda sobre la acti­
tud que piensa adoptar, habia ya dicbo á los, 
representantes de las Córtes qne seguirá 
mente el ejemplo de la.? tradiciones constitijeio- 
nales en que ha sido educado.

Si el rej' es el centro de los partidos, si no 
abandonajamás lasenda constitucional, si cierra 
su palacio á las influencias de pandillage, si res­
peta esas grandes tradiciones religiosas y  polí­
ticas que el duque de Aosta encomia en sn dis­
curso, si fomenta los intereses materiales y  mo­
rales del país, no vacilamos en afirmar que la | 
nueva dinastía se consolidará, porque España 
está cansada de estérilfs alteraciones, de cam - 1 
bios funestos, de esperanzas defraudadas; por- '

Como no s
so'
vedad 
telé; 
miéri

amigo^-de hacer conjeturas, 
ptíestiones de c i^ ta  gra- 

decir nada acerca del 
iiugt5iK(me publicamos el 

notmías^más autori- 
Fabra tHíyeran á 

plicarnos^on toda exacfíía4 las palabras 
contenid^en ql mensaje, y  los sTlbditos á que 
se referia el Presidente de los Estados-Unidos, 
al proponer al Gobierno español la organiza- 
cionAe un tribunal misto que entendiera en sus 

maciones.
emos procurado enterarnos, pidiendo ante­

cedentes , y  se nos ha asegurado que el Gobier­
no mantenía relaciones más cordiales qne nun­
ca con aquella Uepública, que no existía la pro­
posición á que se refiere el telégrama de la 
Agenda, y  que nuestro representante en Was­
hington, que con tanto celo viene dando cuenta 
de la actitud de aquel gobierno, nada ha mani­
festado que pueda hacer temer el cambio de po*

que hay aqui nna masa de gente laboriosa apar- i 
tada de las luchas de Opinión, que necesita ór- i 
den, que está dispue.sta á apoyar á quien quie­
ra que lo garantice y  que, si ese fuera el nuevo 
monarca, no se lo negarla seguramente; por­
que, en fin, todos los elementos conservadores, 
hoy dispersos, se agruparían quizás eu derre­
dor de su trono para resistir un dia y  otro á los 
reiterados embates de la demagogia y  de la 
reacción y  salvar de este modo la libertad y  el 
órden, base y  fundamento de ia ventura pú­
blica.

Es preciso tenerlo bien presente; el rey Ama­
deo uo viene á España como Cárlos de Austria 
ó como Felipe de Anjou: estos principes, aun­
que extranjeros, estaban unidos á España por 
estrechos vínculos, ceñían la corona de Keca- 
redo eu virtud de un derecho hereditario más ó 
menos reconocido, más ó menos disputado, pero 
que al fin se podia invocar.

El derecho tradicional inspira el respeto á la 
institución: el derecho electivo sólo puede ins­
pirar el respeto al hombre qne la personifica. 
Sin duda alguna este respeto, nacido de la ad­
miración que se capta un soberano de sobresa­
lientes cualidades, es á veces más poderoso que 
cualquier otro, y  crea, como ba sucedido en 
Bélgica, ese amor reciproco que une á la fami­
lia real y  al pueblo con un lazo inquebranta­
ble. Mas el efecto que este ejemplo pueda hacer 
en nuestro ánimo queda completamente des­
truido por ciertos ejemplos que nos presenta la 
historia contemporánea. ¿Cuál fué el término 
de la monarquía de Otlion I en Grecia? ¿Cuál 
el dél noble é infeliz Maximiliano en Méjico? 
¿Cuál el del príncipe Couza en el Danubio? Es 
que los pueblos <iue levantan tronos no igno­
ran que los pueden destruir y  que el rey que 
eligieron puede ser condenado al ostracismo. 
Cierto es que algunas monarquías han pereci­
do, á pesar del prestigio de la tradición; pero 
estos son hechos menos frecuenees y  cuyo ori­
gen es preciso estudiar: lo que prueba verda­
deramente, lo qne significa el derecho federati­
vo, áun en los tiempos que hemos alcanzado, es 
que despnes de áadowa el imperio de Francisco 
José se sostuvo con toda su fuerza, y  que des­
pués de Sedan el imperio, harto más temible, 
de Napoleón no se ha podido sostener.

Hemos hecho esta digresión para probar que 
el príncipe Amadeo que viene á reinar en vir­
tud de un principio insólito y  que encuentra 
desprestigiada la monarquía, va á lachar con 
una situación dificilísima, y  que por lo mismo 
ha de alcanzar, si viene, la estimación de todos 
sus súbditos.

Ponerse por cima de los bandos políticos y  
cuidar de que desaparezcan las preocupaciones 
que puedan abrigar algunos sobre su origen 
extranjero y  su significación anti-católica, esta 
es indudablemente la  tarea que va á imponerse 
el nuevo rey, seg’un se parece desprender de su 
discurso. De este modo logrará captarse las 
simpatías de los españoles.

Monarca de partido, su reinado seria efímero: 
por poderosos qne fueran los elementos que lo 
sostuviesen en el trono, en este país donde las 
revueltas no escasean y  las coaliciones no son 
difíciles, habria de ceder alguna vez al esfuerzo 
combinadode todas las parcialidades enemigas. 
Es más, sus actos habrían de excitar ódio y  iles- 
precio entre aquellos que se crej’eron deshere­
dados de la suerte y  por culpas agenas se le 
exigirla acaso también tremendas re.sponsabi- 
lidades. «Los poderes odiosos no son mmca du­
raderos,» escribe elocueníemente un latino in­
signe; y  poder odioso será todo aquel que se ci­
fre tan sólo en un privilegio irritante á favor 
de una de las comuniones politicas en que la 
opiníon pública se halla tan divirlida y  subdi- 
vidida en España.

Felizmente no .?e podrá decir eso de la monar­
quia de Amadeo: el jóven príncipe ha querido 
hacer constar claramente su modo de pensar, y  
tenemos confianza de que aplicará á la gober­
nación del Estado principios más estrictamente 
constitucionales de lo qne algunos constitucio­
nales de ocasion desearían. Si sus actos corres­
ponden á sus palabras, si logra restabfecer el 
crédito, organizar la  administración, fomentar 
la riqueza pública, volver su pasado esplendor 
y sn perdida calma á las Antillas, el patriotis­
mo español re.sponderá dignamente á tan in­
mensos beneficios. Por estos beneficios sola­
mente se consolidan los tronos electivos, con 
ellos también adquieren pre.stigio las dinastías 
implantadas, y  logran carta de naturaleza los 
soberanos extranjergs.

lítica que justificarían indudablemente las pa­
labra.? del mensaje, si fuera cierto el estracto 
hecho en el telégrama de la Agencia Fabra.

Nos inclinamos, pues, á creer, como ya ha 
sucedido otras veces, que los corresponsales de 
los Estados-Unidos de la mencionada empresa 
se han equivocado, que el presidente de los Es­
tados Unidos no ha expresado, al menos en 
esos términos, sus propósitos de mantener el 
respeto que merecen los súbditos americanos, y  
que, ca.so de haber tratado de este asunto, lo 
habrá hecho solo por satisfacer las tendencias 
radicales de una parte de la mayoría del Con­
greso; jiero si, por desgracia, se confirmaran 
las noticias anticipadas por el telégrama, cree­
mos que el Gobieruo sabría cumplir con los de­
beres que su posición le impone, conformes ab­
solutamente con los principios del derecho in­
ternacional.

Por nuestra parte, no ahora, pero cuando so 
reciban noticia? más detalladas, nos propone­
mos ocuparnos eu examinar este asunto, y  den­
tro de los preceptos del derecho, tistudiando la 
conducta deL gobierno de los Estados-Unidos 
en situaciones análogas, y  lo sucedido actual­
mente en las Antillas, estamos seguros de que 
lograremos probar, que el Gobierno español y  
sus autoridades en Cuba no han dado el menor 
pretesto que autorice la hostilidad de los Esta­
dos-Unidos, ni disculpe siquiera la acritud que 
mauifie.?tan las noticia? comunicadas por el te­
légrafo.

Ha llamado la atención qne el Sr, Monte- 
mar eu sus despachos al Gobierno haya tenido 
la modestia de llamarse embajador de España. 
Una de dos, ó el Sr. Montemar, diplomático im­
provisado, no conoce las diversas categorías de 
la carrera eu que por casualidad se halla, ó 
qxúsvQ db itn tr por prescripción  unasceirso. El 
Sr. Montemar llamándose embajador, nos hace 
el mismo efecto que si el Sr. Escoda se titulase 
capitan general del ejército.

Pero hay quien asegura que el Sr. Montemar 
no ha hecho más que anticiparse á hacer uso 
de un nombre que le pertenecerá dentro de poco, 
porque el Sr. Sagasta ba resuelto elevar á em­
bajada la legación en Florencia.

Esto nos parece algo difícil do realizarse por­
que con arreglo al presupuesto vigente, sólo 
podemos tener dos embajadas, la de París y  la 
de Roma, hoy á cargo de sus respectivos pri­
meros secretarios, y  la legación en Florencia no 
es ni con mucho la más importante de nuestras 
plenipotencias, y  prueba de ello es qne el mismo 
rir. Sagasta no ba querido que hubiera eu ella 
segundo secretario, por considerarlo perfecta­
mente inútil.

Nosotros creemos que entre las economías que 
han de introducirse en el presupuesto de Estado 
debe figurar la  de las dos referidas embajailas, 
porque es lo cierto que naciones tan importan­
tes como la nuestra, Italia misma, no se permi­
ten más lujo que el de acreditar ministros ple­
nipotenciarios sin que por esto dejaran de pres­
tar buenos servicios los agentes del conde de 
Cavour.

to

Al contestar hace pocos dias á un suelto en 
que La Kiorrespondencia de España  afirmaba 
que el Sr. os,rtet_^o habia sido nombrado ad­
ministrador de^¿A.duana de la Habana, recor­

os que/race'bbl^unos meses, cuando re- 
gre-?ú d S 'i^ ^ a  de ím b^licho señor, poco des­
pués de I/berotaffiado pose^n,del mismo des­
tino, de M adrid, s in g u e
por ¡jádie f]/era desmentido, que se habia pues- 

p u g m co n  las comisiones de vigilancia 
'■ cuestiones de apreciación en la manera 

defu /c ion ar aquellas dependencias-, yexponía- 
m o í aunque muy someramente las razones de 
prudencia que aconsejaban á nuestro juicio no 
suscitar discusiones perturbadoras en momentos 
tan críticos como los presentes.

Para nosotros no era, pues, el nombramiento 
del Sr, Carretero, á quieu uo teníamos el gusto 
de conocer, objeto de cuestión alguna; se trata­
ba de la elección de un funcionario, y  sabido es 
por todos los queconocen L a I j í te g r id .v d  N .ac io - 
XAL, qne no liemos venido á la preii-sa á tratar de 
merecimientos personales, á sacar á plaza nada 
que con las personas se refiera, ni á oponernos 
á la elección de ningun empleado que no pueda 
ser en laa Antillas motivo seguro de perturba­
ción; pero recordábamos que se habia tratado 
de presentar la venida del Sr. Carretero como 
niia protesta contra las comisiones de vigilan­
cia de las aduanas, teníamos muy pre.?ente 
que algunos habian querido ver en este nom­
bramiento tendencias contrarias á la acción 
inspectora de los comerciantes, y  conocedores 
de las necesidades de aquel país, apreciando en 
lo que vale cuanto con su situación económica se 
relaciona, indicamos, y  no podíamos méiio.? de 
indicar, que si las disidencias de que se habia 
hablado eran ciertas, si se trataba de suscitar 
diferencias con este nombramiento entre la Ad­
ministración y  los comisionados del comercio, 
la elección del Gobierno no era de ningún mo­
do acertada, y  es loá?, podía ser causa de gra­
vísima perturbación.

Hoy, por fortuna, nuestros temores se han 
desvanecido por completo; el .Sr. Carretero ha 
tenido la bondad de acercar.se á nuestra redac­
ción á esplicar los motivos que causaron su 
venida, es más, ha llevado su amabilidad basta 
indicarnos algo de su pensamiento administra­
tivo, y  tenemos la satisfacción de consignar 
que los rumores de que se hizo eco la prensa 
son infundados; que el Sr. Carretero reconoce

como nosotros hi imprescindible necesidad de 
que ias comisiones continúen ejerciendo su be- ' 
neficiosa influencia, y  que nunca ha tenido el 
propósito de contrariar la acción de estas pa­
trióticas corporaciones, sino de contribuir de 
acuerdo con ellas para el aumento de los in­
gresos,

Perfectamente convencidos de que la.? comi­
siones res¡)onden á una necesidad exigida por 
las difíciles circunstancia? que atraviesa Cuba, 
celebramos de todas vera? que el rfr. Carretero, 
que va á encargarse de la administración de la 
Aduaua, reconozca sinceramente la bondad del 
pensamiento á que ha obedecido este sistema 
económico, y  nos apresuramos á consignarlo 
asi, para desvanecer el efecto que haya podido 
producir la noticia del nombramiento del señor 
Carretero, en los que creían ver en esta elección 
una protesta contra las comisiones de comer­
ciantes.

Nosotros hemos ofrocido comprobar nuestros 
aserto.? con la publicación de dos Gacetas de 
Madrid, caso que aquellos fuesen impugnados; 
como no lo han sido nada tenemos que publi­
car. Pero para tranquilizar á nuestro aprecia- 
ble colega La Epoca y  probarle que aquellos 
documentos no se refieren á su digno amigo, 
bastará decirle que las Gacetas á que nos refe­
rimos son muy auteriore.? ai año de 1868 en que 
tuvo lugar el nombramiento de la apreciable 
persona á quien defiende, y  que de consiguien­
te no piiedon aludir á ella.

Al decir La Epoca que los asuntos judiciales 
no pueden discutiree sino en los tribunales, 
confunde involuntariamente tres casos muy di­
versos. Mientras el fallo definitivo, que causa 
ejecutoria, está pendiente nada puede discutir?e 
ni aun casi hablarse del fondo de la cuestión, 
para no cohibir ni prevenir el libérrimo juicio 
del magistrado; cuando ha recaído el fallo eje­
cutorio tampoco puede discutirse este para im­
pugnarlo, porque representando la verdad le­
gal hay que respetarlo; pero si puede publi­
carlo el interesado y  fundarse en sus conside­
randos para hacer resaltar su justicia y. en su 
caso la inocencia del reo. En cuanto á los fallos 
del inferior revocados por el superior, esos que­
daron anulados en la parte revocada, y  de 
consiguiente pueden no sólo publicarse sino 
considerarse como injustos ó cuando ménos 
como infundados.

Pues bien, nosotros no los hemos discutido, 
aunque pudiéramos, y  nos limitamos á publicar­
los. ¿Es culpa nuestra que el fallo revocado con­
fiese paladinamente en sus considerandos, que 
no existió fundamento para proceder, supues­
to que antes de incoarse la cansa se hablan exi­
gido y  dado por eí presunto reo cuantas expli­
caciones eran necesarias para  convencerse de 
que no habia desacató! Por lo demás créanos La 
Epoca, lo que cnu.sa escándalo en las Antillas, 
como en la Península, no es el estigmatizar los 
abusos, sino la exi.steneia de esos abusos. La 
misión y  el deber de la prensa es denunciarlos 
respetando las personas, y  asi como La Epoca 
denunciaba no hace mucho tiempo el nombra­
miento de un magistrado de una audiencia de 
Castilla por carecer de los requisitos legales, 
así clamaremos nosotros contra los nombra­
mientos de igual clase que se hagan para las 
audiencia? de Ultramar. Los ministros no hacen 
casi nunca malos nombramientos á sabiendas, 
sino por ignorancia ó por sorpresa, y  por eso 
la prensa tiene obligación de advertírselo, y  
nosotros estamos dispuestos á continuar llenan­
do este deber.

El barrio de Salamanca ha venido á aumen­
tar notablemente la riqueza imponible de Ma­
drid; y  hace tiempo el aumento de la contribu­
ción territorial, que por tal motivo ha tenido el 
presupuesto, debia haber movido al Gobierno 
á pensar más sériamente en las necesidades de 
aquel vecindario; a las espirituales no lia teni­
do por conveniente acudir, y  tampoco lo habria 
hecho en mucho tiempo, si la iniciativa piado­
sa de los vecinos no hubiese provisto áello.

Pero existen las nece-sidades materiales, que 
está en el imprescindible Cdeber de satisfa­
cer; y  entre ellas la má? urgente es la construc­
ción de uu mercado: se dirá que esto incumbe 
al municipio; pero como e.?te nada percibe por 
cuotas territoriales, y  como está en grandes 
apuros, por can.?a del Gobierno, podia este to­
mar la iniciativa, sin arredrarse por los gastos, 
])ues serán de los reproductivos, y  acometer nna 
empresa á la que no faltarían licitadores; los 
fondos que eu él se empleen no serán perdidos, 
y  ya que la Eociedad propietaria del barrio no 
ha querido imitar la previsión especuladora del 
Sr, Pozas, que construyó un mercado enmedio 
de su barriada, justo es que el Gobierno esti­
mule 8U construcción ea los terrenos que allí 
posee.

Mañana publicaremos los decretos sobre ins­
trucción pública en Filipinas: sin perjuicio de 
ocuparnos de ellos más adelante, por hoy nos 
ceñiremos á recordar al Sr. Moret los beneficios 
que á la enseñanza fué á prestar en Cuba la 
órden de Jesuítas, contrastando notablemente 

i con lo que pasaba en ios establecimientos lai- 
; cales del Gobierno, de donde salieron muchos 
' profesores arrastrando á los alumnos para to­

mar parteen la insurrección. La esperiencia ha 
¡ probado que allí donde nuestra dominación 

tiene algo que temer, siempre ha sido funesto 
llevar la propaganda de ciertas ideas, que si 

'• aquí no constituyen peligro alguno, no sucede

Rn otro lugar de nuestro diario hallarán 
m ia d o s le c t ^ s  la circular dirigida por el se­
ñor M wBtinos administradores económicos de 
las prj3;^aci^ La abundancia de materiales 
nos hppide (i&ísqbrüos á examinar hoy un do- 
cumentoque nos ^t^w^emos analizar mañana, 
con el cuidado que merece en las circunstancias 
actuales cuanto con la situación económica de 
España se refiere.

Llamamos la atención de quien corresponda 
sobre el abandono en que se hallan ciertos bar­
rios de Sladrid. Ayer por ia tarde entraron la­
drones en la casa número 1 de la calle de San 
Dámaso y  se llevaron la cantidad de dos mil 
duros, fruto de las economías y  el trabajo de 
una honrada familia. E? verdaderamente deplo­
rable que hechos como este se repitan con tan­
ta frecuencia en Madrid, cuando se tiene un 
cuerpo de órden público tan numeroso y  tan 
bien retribuido.

otro tanto donde en su desarrollo y  en sus ma­
nifestaciones piwden trasformarse en elementos 
de hostilidad contra España.

Ei espíritu democrático, llevado á la.? colo­
nias, y  comunicado á la enseñanza, es el ele­
mento que má? puede fomentar sus ideas de in­
dependencia, que nadie ménos que la Yletrópoli 
dehia alentar. El anatema de incompetencia que 
se lanzaba sobre las órdenes monásticas, nin­
gun hombre ilustrado puede hacerlo extensivo •
á la órden de los Jesuítas, á no ser queriendo 
cometer una injusticia voluntaria: sus dotes de 
iliLstracion y  su aptitud parala enseñanza, nun­
ca hau sido puestas en duda, y  cuando en Cuba 
se ban palpado sus buenos efectos en beneficio 
de la causa española, estrañarnos que no se uti­
licen sus servicios en Manila, en vez de llevar 
hoy un germen poco tranquilizador para el 
porvenir, con la organización que se le dá á la 
segunda enseñanza.

Los hechos que se vienen sucediendo, los abu­
sos cometido.? por medio de la prensa y  que 
más que nadie lamentamos nosotros, y  la acti­
tud de las autoridades en frente del periodismo, 
nos deciden á reproducir nn luminoso dictámen 
publicado hace algún tiempo y  debido á la plu­
ma del Sr. D. Ricardo Diaz de Rueda, fiscal de 
la Audiencia de Valencia y  uno áe los hombres 
que más honran á la magistratura española. En 
él se traza con extraordinaria claridad la línea 
qne separa las imputaciones calumniosas á in­
juriosas dirigidas á las autoridades por medio 
de la imprenta, de la censura legal y  fecunda 
respecto á las disposiciones ó actos de las mis­
mas.

Hé aquí dicbo dictámen cuya doctrina tiene 
perfecta aplicación por más que el hecho sobre 
que versa parece cometido con anterioridad á 
la reciente reforma del Código penal.

Dice así:
»E1 fiscal h a  exam inado e s ta  causa, fo rm ada con­

t r a  D . J , R . S ., por escrib ir en e l p*riódico de A . El 
Derecho y  el Deber, el s igu ien te  suelto :

«Llam am os m uy particu la rm en te  la  a tenc ión  de 
la  D iputación provincial sobre los abusos que  se han 
llevado á cabo en las ú ltim as elecciones m uaieipales 
de P.

»R eunida esta  corporación, esperam os q n e  se  fije 
en este  asun to , euya im portancia  rec lam a todo su 
celo, y  que no deje sin el correctivo  debido las 
ilegalidades y la s  a rb itra riedades com etidas eon el 
m ism o descaro y con ig u a l cinism o que  pudie­
ra n  verificarse en  la  época de Narvfiez y González 
B rabo.

»La h is to ria  de lo  ocurrido  en e s ta s  elecciones, 
que  e s tá  ín tim am ente  un ida  á la  de la  suspensión da 
la  an te rio r D ipu tac ión  prov incial, co n stitu y e  e l acto 
m ás despótico y el a ten tad o  m ás  g ran d e  co n tra  la 
invio labilidad de las leyes consum ado po r el gober­
n ad o r civil de esta  provincia.

^Nosotros, que  ofrecem os ocuparnos deten ida­
m ente de este  asu n to , no podemos m enos de llam ar 
sériam ente la  atención  de la  D iputación provincial 
p ara  que se fije en los hechos que  denunciam os, 
recom endándola la  le c tu ra  del s ig u ien te  párra fo  que 
tom am os del periódico de M. La R .

»Cada vez que nos ocupam os del gobernador ci­
v il de A ., tenem os qne  censurar su s  ae to s , y  casi 
siem pre con dureza. M al aconsejado, ó gu iado  po*' 
in s tin to s  a ltam en te  reaccionarios, siem pre le vemos 
fuera  de ley cuando tiene  que  to m ar a lg u n a  reso­
lución. Con m otivo de las n uevas elecciones m u n i­
cipales de P ., e lS r .  G. pasó u n  oficio a l  alcalde de 
aquella  localidad, previniéndole que se  form aran 
tan to s  colegios electorales Como se p rac ticó  en  las 
elecciones p a ra  d ipu tados á C órtes. Pocos dias des­
pués, no conviniendo este  acuerdo ó los reacciona­
rios d e P . . . ,e l  S r. G ., fa ltando  á l a  ley, m andó al 
referido alcalde que  sólo h u b ie ra  u n  colegio. E sta  
e ra  en  o tro  tiem po política  un ion ista  6  moderada.»

Tal es el suelto  denunciado como injurioso, y  que 
como ta l se h a  tra ta d o  en  la  declaración indaga to ria , 
• a  la  acusación del prom otor y en la  sen tencia  con­
su ltad a . E l fiscal no e s tá  conform e eon esa ap rec ia ­
ción, y entiende que  se h a  cuestionado  sobra lo que 
no es objeto do cuestión . Si en el su e lto  in se rto  hay 
algo  ju s tic iab le , s i ese suelto  ofrece m otivos sufi­
c ien tes p a ra  encausar á  su  au to r y  colocarle en s i­
tuación  de que  se defienda ó su fra  la  pena del delin­
cu en te , ea necesario no ocuparse en  in dagar, aausar 
y  ca s tig a r u n  delito  de in ju ria ; es necesario  analizar 
m á s  exactam ente c l carác ter de las im putaciones, y  
fijarse en la  posible existencia de u n a  calum nia. Sí 
e l gobernador de A. obró á sabiendas de la  m anera 
que  se le a tribuye, cometió el delito  de prevaricación 
definido e n e l a r t .  270 del Código; com etió abusos 
com prendidos en  el t í tu lo  8.®, lib ro  2.® de aquel, J  
puedo ser perseguido de oficio a n te  el tr ib u n a l com­
peten te . H áscequivoosdo, pues, la  m arch a  de este 
asu n to . A  D . J . R . S. debe indagárs >le sobre e l a l­
cance de su s  palabras e a  el sentido de que  m a­
nifieste s i con ellas h a  querido im p u ta r  a l goberna­
dor de A  que á  sab iendas, m alic iosam ente ó con
dolo, cometió ilegalidades que , p robadas, d a rían  lu ­
g a r á  u n a  persecución de oficio co n tra  aque l funcio­
nario . Instru ido  el sum ario  bajo ese p u n to  de v is ta , 
e s  eomo puede tra ta rse  y  ^ so lv e rse  en  ju s tic ia  in 
verdadera cuestión  que  en trañ a  e s ta  causa.

Ayuntamiento de Madrid
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No todo ac to  ¡legal a ig u je  delito  de p arte  del fun­
cionario que  le com ete. No toda apreciación de ile­
galidad hecha por-la p ren sa  acusa, pues, u n  delito  
de p a rte  del funcionario á  quien  ae a tribuye. La 
p rensa  y  el funcionario pueden  in c u r r ir  en  errores 
de que no son responsab les crim inalm ente. La in ju ­
ria  a l funcionario lia  de co n sis tir en  im putaciones 
qne, p robadas, no determ inen  u n a  persecución ofi­
cial. Si ia  p ren sa  a tribuye á  u n  funcionario que  á 
sabiendas y  con m anifiesta  in ju stic ia  d ictó  u n a  reso­
lución ad m in is tra tiv a , 6 com etió  o tros abusos defi­
nidos como delito s , h a b rá  de probarlo  ó su frir la 
pena de la  ca lu m n ia . Si la  p rensa  a tr ib u y e  a l  funcio- 
naríe  que  recibe groseram ente ó con ta le s  ó  cuales 
m uestras  de inm oralidad á  las personas que  tienen  
negocios a n te  el m ism o, h a b rá  de probarlo ó su fr ir  la 
pena de la  in ju ria . B l fiscal h a  sentado las preceden­
tes proposiciones sin  desenvolverlas, porque no es 
e s ta  la  oc® ioa o p o rtuna ; pero cree que  eon ellas 
queda sufic ien tem ente dem ostrado  que  la  p resen te  
causa h a  p a rtid o  de un  supuesto  equivocado, y  no 
puede se rv ir de medio p a ra  rea liza r e l fin de la  ju s ­
tic ia .

Por tan to , y  s in  perju icio  de exponer en su  d ia  lo 
dem ás que convenga, es de parecer que  la  Sala p u e ­
de serv irse de ja r sin  efecto la  sen tencia  consu ltada , 
reponer la  causa  a l estado  de sum ario  y  devolverla 
al ju ez  de p rim era  ins tanc ia  con copia de este d ic tá ­
m en, p ara  que, teniéndole presen te , proceila con a r­
reglo á  d e rech o .»

La Gaceta, -pgd' no perded- la  costumbre de 
equivosaj t< ^ s  loa docu ^ n tos que publica, 

iJenido q^í^rectifícar^n su número de hoy 
los drabWMS, qhe iníertó ayer, pronunciados 
enel ^ 0  s^MSme^lé la aceptación del señor 
d u q ^ d e Aosta

/oT lo vistoy^fepa InTí^álatíon de la Gaceta 
I hay d o c^ en to , por im p o ? ^ tc  que sea, 

'que m e r e ^  un poco de atención; casi todos los 
dias se rgetiflca lo que se publicó el anterior, 
casi s|gmpre hay que consultar dos ó tres nú­
meros para asegurarse de la exactitud de una 
disposición cualquiera, y  sin embargo de este 
descuido sin precedentes, de este abandono que 
da triste idea del esmero con que se redacta el 
periódico oficial, el ministerio de la Goberna­
ción uo hace nada para corregir una falta que 
de seguro será censurada con energía por to­
dos los que conocen la buena confección de este 
género de publicaciones en el extranjero.

va^
allecido eu Cadiz doña Emilia Villanue- 

sartHiesá de Casa-Laiglesia, madre de nnes-
jgo qué ijgo D. Manuel Raneé.?, ministro 

/^plenjp’oten^^fio enOtóndres.
‘ Acompañam‘6sátodS>su familia en su legiti­

mo desconsuelo.

Hemos recibido dos cartas de nuestro corres­
ponsal de Paris, de las cuales la segunda, cuya 
fecha es del 3 de este mes, dá noticias acerca 
de la célebre salida y  del gran entusiasmo que 
reinaba en París con este motivo.

Lleno nuestro número de hoy de otros mate­
riales de interés, reservamos estas ccirre.spon- 
dencias para los inmediatos.

A continuación verán nuestros lecctores los 
telégramas que la Gaceta ha publicado ayer y  
hoy acerca de las recepciones y  festejos de Flo­
rencia;

Florencia 6 de D iciem bre, á  las tre s  de la  tarde; 
M adrid 7 id*m; á  las tr e s  de la  m añana .— El m i­
n is tro  de E spaña a l señor m in istro  de E stado:

«A las nueve y m edia de la  m añ an a  de hoy, S . M. 
el rey de I ta lia  h a  recibido a l señor p residente de ias 
Córtes, á  qu ien  acom pañé. E l señor p residente se 
despidió de S  M ., de qu ien  recibió nuevas m u es tra s  
de afecto y  consideración.»

F lorencia  fi de D iciem bre, á  las cinco y diez y  sie­
te  m inu to s de la  ta rd e ; M adrid 7 idem , á  la s  dos y 
dos m inu to s de ta  m añ an a .—E l m in is tro  de E spaña  
a l señor m in istro  de E stado:

E l m in istro  de M arina presen tó  hoy é  todos los 
oficiales del cuerpo a l rey  de E spaña. S . M. se de­
tuvo  á h ab la r con cada  uno de ellos, dándoles la  
m ano a i  despedirse. U na com isión de oficiales que 
han  quedado en la  escuad ra  irán  á T urin  p ara  ser 
presentados allí, po rque S. M. p arte  e s ta  noche p a ­
ra  aquella  c idad. Desde el d ia  que  llegue á T u rin  la 
comisión de la  escuad ra , en tra rán  á  s u  servicio co­
mo ayudan tes y  provisionalm ente dos oficiales de la  
M arina.»

F lorencia  7  de D iciem bre, á  las 10 y  50 m inu to s 
de la  noche; M adrid idem , á la s  12 de la  noche.—El 
M in istro  de E spaña  al señor M in istro  de E stado;— 
M adrid:

«En este  m om ento , que  son la s  10 de la  noche, ha 
term inado el banquete  que  la  M unicipalidad h a  dado 
á  la  Comisión. E l Síndico S r . P eruzzi h a  concluido 
s u  elocuente d iscurso  diciendo: iB r in d o p o r la  pros­
peridad de España con su  nuevo rey.»  Kl S r, P resi­
den te  de las C órtes, a l con tes ta r de u n  modo ex ten ­
so y elocuente á  la  p a r  que conm ovedor, h a  te rm i­
nado b rindando  p o r  el rey  de Ita lia , p o r la  fam ilia 
rea l y p o r  todo e l pueblo  ita liano . E a  este esp lén ­
dido banque te  todos los convidados ita lianos y  espa­
ñoles han  fra tern izado  como verdaderos herm anos.»

Florencia 8  de diciem bre, á  la  u n a  y tr e in ta  m i-  
Hütos de la  ta rd e ; M adrid id .,  á  las cu a tro  y cinco 
m inutos de la  ta rd e .—E l rep resen tan te  de E spaña  
al Excm o. señor m in istro  do E stado .— M adrid:

«Parten  en este  m om ento , que  son  las doce, para  
T urin  á sa lu d a r á la  re ina el señor p residen te  y  18 
diputado.?, que  con tinuarán  su  viaje p ara  E spaña 
por tie r ra  a l  d ia  sigu ien te  de s u  llegada. Q uedan 
aquí ios S res . U lloa (D. A ugusto ;, duque  de T etuan, 
Sardoal, B alaguer, R osell, B arrenechea, V alera y  
R ius p ara  a s is tir  á  la  reun ión  de los dipu tados y se­
nadores ita lianos. L os ocho señores d ipu tados p a r­
tirán  m añana  p a ra  T u rin  tam b  e*., y  quedarán  a llí 
para  acom pañar a l R ey en  s u  v ia je . He d ispuesto  
que e l p rim er secre tario  y  u n  agregado acom pañen 
á  lacom ision, y  que  queden en T u rin  a l lado de S . M. 
h a s ta  que p a r ta  p a ra  E spaña.»

No podemos menos de asociarnos al siguiente 
suelto que hallamos en la Gaceta de los Ca- 
">ni%os de Hierro-.

«vAíOREs-üOBRKOS TRASATLÁNTICOS.— E n d iferen- 
tesocasiones h an  m erecido elogios d é la  p rensa  la  
Organización, recursos y ac tiv idad  de la  em presa de

V apores-correos tra sa tlá n tic o s , cualidades que  h an  
sobresalido p a rticu la rm en te  en  los servicios difíci­
les y  ex trao rd inarios del tra sp o rte  de tro p as  á  la 
is la  de C uba.

E l año próxim o pasado y á p rincip io  del co rrien ­
te  tra sp o rtó , como es sabido, 43.000 hom bres, sin 
el m enor acciden te , sin  lleg a r ú  la  H abana u n  .sólo 
soldado enfermo; dei3o  de A gosto a l 15 de N oviem ­
bre ú ltim os, h a  tra sp o rtad o  en sus buqxies o tro s 
6.773 soldados, y  desde e l 30 de N oviem bre h a s ta  el 
15 del a c tu a l se h a n  em barcado las s ig u ien te s  ex­
pediciones de tropas:

E n  3 de Noviembre h a n  partido  de ¿ a n ta n d e r , en 
el vapor Guipúzcoa, 1.042.

E l m ism o d ia  30 salieron de Cádiz en  e l Aníonio 
ío p c s , que  tam b ién  llevaba correspondencia, pues 
e ra  e l correo o rd inario , 503.

E H .“ del a c tu a l h a  salido Canarias con l.lOO.
R id ia  3 , el Is la  de Cuba con 1,000.
D el 6  al 8  sale el Comillas con o tros 1.000.
Y  p o r ú ltim o , el d ia  15 p a r t irá  el España  con 508.
E n  ju n to , o tro s  5.145.»
E s decir, que  son 57.918 soldados los conducidos 

por lo s vapores de la  C om pañía s in  haber ocurrido 
el m enor acciden te  á n in g u n o  de ellos.

E ste  hecho es m ás  digno de atención, cu an to  que, 
de los ú ltim os 12.000 hom bres, u n a  g ra n  p a rte  ha 
verificado e l viaje d u ra n te  el equinocio: y  si á  esto 
seañade que  se h a  hecho sólo con ocho buques, y  que 
si hub iere  necesidad pueden a ú n  llevarse m ás , ae 
v erá  cuán  perfecto  es el servicio,

E n  cu an to  á la  velocidad en la  m archa , no son los 
barcos que  no s ocupan inferiores á su s  dem ás cu a li­
dades. Los m arinos en  E spaña, y  qu izás m ás a ú n  los 
de In g la te rra , saben  que  e l viaje m ás ráp ido  que des­
de la  H abana á  Cádiz reg is tran  los anales m arítim os 
lo h izo  e l vapor Príncipe Alfonso  no hace m achos 
años, pues inv irtió  sólo trece d ias y  horas en la  t r a ­
vesía. E l gobierno español dió u n a  c ruz  a l eap itan , 
seg ú n  tenem os entendido: en In g la te rra  se le h ic ie­
ron tam b ién  honoríficas dem ostraciones'; pero la em ­
presa, obrando eomo p ruden te , proh ib ió  que  en  lo 
sucesivo se rep itie ra  u n h ech o sem e jan te , fundándo­
se con m uch ísim a razón, en que  ta le s  esfuerzos son 
inconvenien tes y  peligrosos. E n  efecto, u n a  navega­
ción no es n i debe ser n n a  reg a ta .»

A yer se lia  verificado la  inaugu rac ión  de la  ig lesia 
qne  bajo la  advocación de la  P ureza  de M aría se  ha 
constru ido  en  el barrio  de S alam anca, por la  in ic ia ti­
v a  de una asociación de ilu s tre s  dam as deaquel b a r­
rio. A dem ás y adyacente  á  la  iglesia se  a b rirá  en 
breve u n  colegio p ara  d a r en él g ra tu itam en te  la  m ás 
esm erada educación á  24 n iñas , pertenecien tes á  las 
fam ilias m ás necesitadas.

U nos ocho m eses h ará  que  se  puso  ia  p rim era  
p ied ra , y ia  rapidez coa que  se h a  te rm inado  la  p a r­
t e  in terio r del tem plo, constru ido  por los m aestros 
D. F rancisco  G onzález y D. A ndrés A ndrea , bajo la 
d irección del a rq u itec to  D. C árlos M. áe C astro , sa- 
t is fa rá  á  todo b u eu  católico.

L a  construcción  del tem plo es e legan te , su  adorno 
sencillo  pero de buen  g u sto , y  su  capacidad y  dem ás 
condiciones las m ás á  propósito  p ara  el objeto á que 
ae le destina.

Todo es debido a llí á  la  caridail y  á  los sen tim ien ­
tos religiosos dei vecindario, pne.s liasta  lo s con.s- 
tru c to re s , m ovidos por u n a  piadosa em ulación, todo 
lo  h a n  hecho  á  crédito  p a ra  cuando buenam ente  
pueda pagárseles.

L as funciones celebrada) por m añana  y ta rd e  h an  
sido una  solem nidad notable, ta n to  po r e l esplendor 
religioso, como por la  d is tin g u id a  concurrencia  que 
casi no cab ia  en  el tem plo .

E l coro de voces, com puesto de d is tin g u id as  se ­
ño ras que h a b ita n  en e l barrio , h a  con tribu ido  a 
p re s ta r m ás  realce á este  fausto  acontecim iento por 
su  vecindario : pocas veces hem os oido congregadas 
ta n ta s  y  ta n  no tab les a r t is ta s  en  u n  tem plo de M a­
drid , pues h a s ta  el piano y  e l órgano, confiados 
tam b ién  á  m anos fem eninas, h a n  sido la  ún ica  o r­
q u e s ta  que  a llí se  escuchaba, eon g ran  c o n te n ta ­
m ien to  de loa verdaderos aficionados.

E l único  sen tim ien to  de los asis ten tes  e ra  que 
fuera  ta n  pequeño el tem plo , y  el deseo unánim e de 
todos es de que  sea erigido en p arroqu ia  p ara  las 
necesidades esp iritua les de aquel populoso b a r r io .

E s un  espectáculo  conso lador, que debido á  la  
in ic ia tiv a  ind iv idual, ó m ejor dicho, á  los esfuerzos 
s im u ltáneos de tan to s  buenos católicos, hayam os v is ­
to  levan tarse  u n a  nueva ig lesia, m ien tras los defen­
sores de la  libertad  de cu ltos han  echado ta n ta s  al 
sue lo  sin  provecho de nad ie , como lo a te s tig u an  los 
so lares sobre que se levan taban  en o tro  tiem po S an­
ta  C ruz, San M illan y S an ta  M aria: este m ilag ro  lia 
sido  hecho sólo eon lim osnas, y  seria  conveniente 
que  los fundadores tom asen  precauciones legales, 
p a ra  que  en n in g ú n  tiem po h ay a  p re testo  p ara  que 
e s ta  bon ita  ig lesia sea v íc tim a  de incau taciones 
p ro g res is ta s .

P o r lo m ism o que  ta n to  co n tra s ta  la  p iedad de 
los que  h a n  contribu ido  á  ta n  bu en a  obra, con el 
abandono  en  que  el Gobierno ten ia  las necesidades 
esp iritua les do aque l barrio , no podemos m enos de 
d irig irles n u es tro s  p lácem es cordiales.

E l precio del ace ite  se  h a  p resen tado  en  ba ja  es­
to s  ú ltim os d i® , s in  d u d a  p o r la  ab u ndan te  cose­
c h a  que  se  p resen ta ; y  los que  tr a ta n  en  este  a r t íc u ­
lo asegu ran  que  la  ba ja  va á  continuar.

Dice un  periódico, que  de u n  d ia  á o tro  se rán  en­
viados á  E spaña 24 caballos de s illa  dei servicio dei 
nuevo rey  con los pa lafraneros á  cuyo cuidado h a n  
sido confiados.

Dice La Correspondencia que el nuevo rey  no tra e  
consigo, seg ú n  aviso, m ás que  u n  secretario  p a r t i­
cu la r  y  a lgunos criados de s u  servicio p e rso n a li- 
simo.

C uan to s m enos, m ejor.

Hoy h a rá  e l ayun tam ien to  la elección de alcalde 
popu lar. S igue reuniendo probabilidades el seño r 
Becerra.

L ®  líneas te legráficas y  las del fe rro -ca rril de V a­
lencia, A ndalucía  y  E strem adura , con tinúan  in te r­
ceptadas p o r las nievea y  loa fu ertes  ventisqueros. 
D iferentes cuadrill®  de operarios se ocupan en lim ­
p ia r las vias, quo vuelven á  qu ed ar obstru idas in ­
m ed iatam ente.

E n  Toledo, C iudad-R eal y  o tros p u n to s  h a  neva­
do desde e l m artes .

TELEGRAMAS.

M arsella 5  de D iciembre, á  la s  doce y  c u a re n ta  y 
cinco m in u to s  del dia; M adrid 7 id. á  la s  cu a tro  y 
tre in ta  y  tr e s  m inu to s de la  ta rd e — E l C ónsul de 
E spaña  á l S r. M inistro  de E stado:

«Se m e h a n  presentado varios d ispersos d é la  le -

I g íoü O rense, b a tid a  y  d isu e lta  el d ia  1.® despues de 
la-i derro tas de A u tiin  y  F ueijon , en n a  estado  m i­
serab le , pidiéndom e socorros. Dicen qne  tuv ieron  
unos 20 m u erto s  y  o tros ta n to s  h e rid o s .»

Berlin 5  de D iciembre, á  la  u u a  y s ie te  m inu to s 
de la ta rd e ; M adrid 6 id ., á  1® diez v  c in cu e n ta  y 
nueve m inu to s de la  noche.—A la  E m bajada de la 
Confederaeion a lem ana del N orte;

«T elegram a oficial del rey  :t la  re ina .—V ersalles 
4, á l®  dece de la n o c h e .—D espues de u n a  ba ta lla  
de dos dias, el segundo cuerpo de ejérc ito  y  el del 
D uque de M ecklem burgo se b a a  apoderado  del a r ­
rab a l S a in t-Je a n  y  de la  estac ión  de O rleans esta  
ta rde . O tros cuerpos están  d ispuestos á apoderarse  
m añ an a  de la  c iudad. H an  caido en  n ú es tro  poder 
30 cañones y m ás de 1.000 prisioneros. N uestras  
pérd idas son poco considerables: la  división del g e ­
n e ra l W ran g e l es la  que m ás h a  su frido . Hoy no se 
tienen  a q u í  m ás noticias.»

V ersalles 4, á  1® diez de la noche.— A yer v a ri®  
colum nas del cuerpo de ejército  del P ríncipe F ed e­
rico Cárlos rechazaron a l enem igo m ás  a llá  de N eu- 
ville  au x  bois y  C hevilly , cerca de O rleans. E l te rce­
ro y noveno cuerpo se apoderaron cad a  uno  de u n  
cañón: n u es tra s  pérdid.as poco im p o rtan te s .

D elante de P arís  e l enem igo h a  ro to  varios p u en ­
tes en las cercan ías de Brie, re tirándose  liácia  el 
M am e.

E n  el cam po de b a ta 'la  de A m iens hem os encon­
trado  nueve cañones m ás y g ran  m a te ria l de g u e r­
ra  del enemigo.»

T ours 6  de D iciembre, á  las cinco y  cinco m inutos 
de ia  ta rd e : M adrid 7 id ., á  la  u n a  y tr e in ta  v  dos 
m inu to s de la  m a ñ a n a .- E l  encargado de Negocios 
de E sp añ a  a l S r, M inistro  de E stado:

«Se p rac tica  u n a  inform ación acerca del abandono  
de O rleans p o r no no haber em pleado en s u  defensa 
m ás qu e  dos de los siete cuerpos de que  se compone 
el ejército  del L oira. E ste  se p rep ara  á  av an za r, y  
las no tic i®  recib idas hoy m itig an  un  poco la  doloro­
sa  im presión y alarm a que causó ayer la  de la  eva­
cuación de Orleans.»

B erlin  6 de D iciem bre, á  las diez de la  noche: M a­
d rid  7 idem , á  1® cinco y c incuen ta  y  ocho m inu to s 
de la  ta rd e .—V ia Cabo.— E m bajada de la  confedera­
ción de la  A lem ania dei N orte.—M adrid:

«Oficial.—V ersalles 5  de D iciem bre.— E l príncipe 
Federico  C árlos, despues de haber avanzado  d u ra n ­
te  tr e s  d ias com batiendo victo riosam ente, ocupó sin 
necesidad de asa lto  en  la  ta rd e  del 4  y  en  la  noche 
del 51a ciudad de O rleans y su s  a rrab a les , cogien­
do 40 cañones y  m uchos m iles de p risioneros. El 
enem igo es perseguido sin  descanso y  n u e s tra s  p é r­
d id a s  son re la tiv am en te  pequeñas.»

«A rgueil 5  d e  D iciem bre.—E l octavo cuerpo  del 
p rim er ejército  sostuvo e l 4  varios encu en tro s vigo­
rosos en  el N. O. de R ouen, cogiendo u n  cañón y 
400 p risioneros ilesos, consistiendo n u e s tra s  pérd i­
das en  u n  m uerto  y 10 heridos.»

Berlin 7  de D iciem bre, á  la u n a  y c in cu en ta  m i­
n u to s  de la m añana ; M adrid 8 id ., á  las t r e s y  vein­
tis ie te  m inu to s de la  ta rd e .— E m bajada de la  Con­
federación de la  A lem ania del N orte .— M adrid: 

«Oficial.—V ersalles 6 de D ic ie m b re .-E l rey  á la  
re in a .—C erca de O rleans se h a n  cogido 10.000 p ri­
sioneros, 77 cañones y  cua tro  cha lupas cañoneras.
E l genera l T resckow  tom ó po r asa lto  la  O rangerie, 
p u en tes  y  cam ino de h ierro  que se hallaba fortifica­
do, en trando  en O rleans á las doce. E l genera l M an- 
teu fe ll ocupó hoy con eí 8  ® cuerpo de ejército  á 
Rouen.

•V ersalles 6 de D iciem bre.— E l d ia  4  u n a  p arte  
del 8.® cuerpo rechazó á la  b rigada  francesa que 
avanzaba sobre R ouen, cogiendo 10 oficiales, 400 
hom bres y un  cañón. E l dia 5  tu v o  u n  encuentro  
victorioso el a la  derecha, tom ando u n  cañón, por 
cuya eau sa  el enem igo, que deb ia  defender á  Rouen 
la  abandonó, y  fué ocupada por e! general Goben. 
E n  las fortificaciones se  encontraron  ocho cañones . 
d e  grueso  calibre.—M inistro de Negocios E x tra n -  ' 
jeros.»

la  no tic ia  de que  el ejército  del Loire hab ia  sido der­
ro tado , y  el gobierno de ■ a rís  lia  dado una  proclam a 
m anifestando au resolución de com batir sin  tregua, 
sin  que nada  haya  cam biado e l esp íritu  de la  pobla­
ción, cada vez m ás enérgico.

E n  la  em bajada de la  Confederación de la  A lem a­
n ia  del N orte en  M adrid se recib ieron anteanoclie los 
sigu ien tes despachos telegráficos:

B erlin  5, á  la  1 y  7  de la  ta rd e  — Telégram a ofi­
cial del rey  á  la  reina:

V ersalles 4, á  las 12 de la  noche.— D espues de uua  
b a ta lla  de dos d ias, el segundo cuerpo de ejército  y  
el del d uque  de M ecklem burgo se  h a n  apoderado del 
a rrab a l S a in t-Jean  y d e  la  estación  de O rleans esta  
ta rde . O tros cuerpos e s tán  d ispuestos á  apoderarse 
m añana  de la  ciudad.

H an  caido en  n u estro  poder 30 cañones y  m ás de 
1.000 prisioneros.

N u estra s  pérd idas son poco considerables; la  d i­
visión del general W ran g e l es la  que  m ás h a  .su­
frido.

H oy no se tienen  aq u í m ás  no tic i® .
V'ersalles 4, á  las 10 de la  noche.—A yer varias  co­

lu m n as  del cuerpo de ejército  del principe Federico 
C árlos rechazaron  a l enem igo m ás a llá  da Chílleurs, 
á  los bosques de C liavilly  por la  p a rte  de O rleans.

E l tercero  y  el noveuo cuerpos se  apoderaron cada 
uno de u n  cañón.

N u estra s  pérdidas poco im portan tes.
D elante de P a rís  e l enem igo h a  ro to  varios puen­

te s  en 1® cercan ías de Brie, re tirándose  hác ia  el 
M am e.

E n  el cam po de bataUa de A m iens hem os encon­
trado  aún  nueve cañones y g ran  m a te ria l de g u e rra  
del enem igo.— Fabra.

T ours 8  [á las 11 y  5 de la  m a ñ a n a .)
O fic ia l.-L a  relación del general C h au ry  fechada 

ayer dice:
«Hemos sido atacados hoy  ea  to d a  la  lín ea  desde 

»M eung h a s ta  S a in t-L a u re n t des B >is.
»E1 esfuerzo p rinc ipa l del enem igo h a  sido sobre 

»Beaugency. H em os ten ido  que  lu c h a r  co n tra  una 
•a r t il le r ia  num erosa eva luada  en 86 p iezas. L as 
•fuerzas enem ig®  que h an  tom ado p a rte  en  la  b a -  
* ta lla  se  com ponían de dos divisiones b ávaras , u n a  
•d iv isión  p ru s ian a  y  2.000 caballos ten ian  d e trás  
»fuerzas considerables. F orm ában las e l ejército  del 
•p ríncipe Federico C árlos con el del d uque  de Mec- 
»kIem burgo. E l enem igo h a  sido rechazado m ás allá 
»de la  G rande C hatre.

• Nosotros habernos dorm ido e s ta  m anada en  .sus 
•posiciones. L os p ru s ian o s  confiesan que han  tenido 
•pérd idas considerables.

•P or efecto de u u es tra  fusilería  y  n u e s tra  artille ría , 
»que h a  sobrepujado á  la  del enem igo, la  b a ta lla  se 
»ha prolongado h ® ta  cerrada  la  noclie y  no conozco 
»aún  n u e s tra s  pérd id® . E spero  que  se rán  poco im - 
»portan tes. N uestro  ejército  h a  operado con órden 
•y  calm a. Probablem ente serem os atacados m añana  
*y y o  ooDlio obtener la  ven ta ja  como hoy. E l geno- 
» ra l bávaro  S tephen  está  herido.»

«Más a llá  de S a ín t-L a u re n t e l  enem igo h a  sido 
»rechazado de Marolles.»

T ours 8 , á  las 12 de la  tarde.
Se han  recibido c a rta s  de P arís  fechadas el 6.
Según  ellas el general D ucrot dió la  sigu ien te  o r­

den del dia: «Vincennes 4.—Soldados: despues de 
»dos d i®  de gloriosos com bates os he liecho repasar 
»el M am e porque estaba convencido de que  serian  
•estériles nuevos esfuerzos en  u n a  dirección en la 
•c u a l e l enem igo Jiabia ten ido  tiem po  de concen tra r 
•fuerzas p ara  p reparar los medios de acción. Si nos 
•obstinásem os en m arch ar por este  cam ino sacriflca- 
»ria inú tilm en te  m illares de valientes. Lejos de se r-  
»vir á la  obra de la  Independencia, la  com prom ete- 
• r ía  sériam ente y  au n  podria conducirnos á  un  des- 
»® tre  irreparable. La lucha  se h a  suspendido solo 
•u n  in s tan te . Vam os á  segu irla  con resolución. E s -

■ g a r  ayer á la  cap ita l, .se h a  sápido en  e s te  p u n to  que 
el tren -co rreo  lugró reg resar á  L a  R oda á  la s  doce 
del dia, despues de haber pasado la  noche en m edio 
de la  vía. E l gobernador no h a  podido com unicar sus 
instrucciones á  dicho pueblo de L a  Roda por e s ta r  
in terrum pido  el te légrafo . Do.s m áqu inas se ha llaban  
a ta scad ®  en m edio de la  v ía . A yer po r la  m añana 
salió de A lbacete u u  tr e n  con operarios, los cuales 
h a n  estado traba jando  todo e l d ia  s in  coaaegu ir lle ­
g a r á  I .a  G ineta, y  h an  logrado reg re sa r con m u ch as 
dificultades. D esde la  estación  de L a  G in e ta  e stán  
traba jando  dos cu ad rilla s  de operarios á derecha é 
izquierda de la  v ía . E l tr e n  que  salió  ayer m añana 
de M urcia h a  quedado atascado  en  Pozo-C añada, en 
cuyo p u n to  tsn d rá n  que  quedarse todos los correos 
que  vengan  dei lito ral.

• tad  p ron tos á  com pletar v u es tra s  m uniciones y 
,,  n , víveres y procurad sobre todo  que  vuestro

M arsella 8  de D iciem bre, a las doce y  c u a re n ta  y  | »corazou esté  á ia  a ltu ra  de ios sacrifleios que  ex ige 
meo m in u to s He iH á  ̂' > l a  causa  por la  cual Qo debem os d u d ar en d a r n u e s -cineo m in u to s de la  ta rd e ; M adrid id ., á  I®  t r e s y  

tre in ta  m inu to s de ia  ta rd e  —E l C ónsu l de E spaña  
a l  E xcm o. S r. M inistro  de E stado .—M adrid:

«Van llegando fug itivos d ife ren tescuerposfrancos 
ex tran je ro s que  form aban la  legación de G aribaldi.»

'De la Gacela.)
T ours 7, á  la s  11 y  15 de la  m añ an a .—L as c a rta s  

de P arís  del 4  hacen constar e l esp íritu  re su e lto  dei 
ejército  q u e  e s tá  operando fuera  de P arís .

L os soldados bisoños e stán  adm irab les de firm eza 
y  arro jo . Num erosos ejem plos de án im o y de abne­
gación h an  sido señalsslos en tre  los reg im ien tos. To­
dos parecen  riv a liz a r en heroísm o en  e l com bate.

U na alocución de M. F erry , fechada del 3 , hace u n  
llam am ien to  los parisienses p ara  que  rec iban  en 
su s  casas los convalecientes y  los heridos cuya s i­
tuación  no p ide cu idados constan tes, á  fin d e  re se r­
v a r  laa am bulancias p ara  los que  e s tán  gravem ente 
heridos.

E l genera l T rochu  h a  suspendido provisionalm en­
te  el servicio de correos p ara  el ejército , los fuertes 
y  todas laa com arcas de las cercan ías de P a rís  no 
ocupad®  p o r el enem igo, con e l objeto de g u ard ar 
e i secreto  de ias operaciones m ilitares.

M uchos de los prisioneros prusianos h a n  llegado 
á  P aris  despues de los com bates del 30 de N oviem ­
b re  y del 2  de D iciem bre.

L os prusianos establecen fortiflcacionea defin iti­
vas form idables en  la  M alm aison .

Créese que u n a  p a rte  del ejército  del p ríncipe F e ­
derico C árlos tom ó p arte  ea  la  b a ta lla  de V iliiers.

Se valúan  en  120.000 hom bres *1® tropas p ru s ia ­
n as que  b a n  tom ado p a r te  en  d icha b a ta lla .

E l gobierno h a  d irig ido a l g en e ra l T rochu  la  ex­
presión de su  vivo agradecim iento  p a ra  él y  p a ra  el 
g en e ra l D ucrot y  el ejército , p o r su  co n d u c ta  hero i­
ca en  los d ias 30 y  2.

E l conde de Neverley, ay u d an te  del g en e ra l T ro­
ch u , h a  sido m uerto  en  ia  bazalla de V iliiers. H abia 
sido encargado, con u n a  com pañía do 143 hom bres, 
d e  u n a  m isión peligrosa.

Solo cinco hom bres h a n  vuelto .
Tour» 7 ,  á  la  1 y  45 de ¡a  t a r d e . - E n  la  ba ta lla  

c e rc a d e  P arís  del 2, todos los jefes dei b a ta lló n  de 
Ule y V ilaine y  m uchos oficiales h an  sido m uertos. 

O ficial.—U n te lég ram a fechado 'en  M ontbeliard  el 
dice que  loa p rusianos con tinúan  atacando  v iva­

m en te  á  B elfort, que  resiste  m agníficam ente.
Los p rusianos hab ian  conseguido e n tr a r  en  D on- 

jo u lin , de donde b a n  sido rechazados con grandes 
pérd idas.

Dicese que  un  reg im ien to  h a  sido aniqu ilado .
Los prusianos confiesan que  e l sitio  de B elfort les 

h a  costado y a  m ás gen te  que la  to m a de cu a lq u ie ra  
o tra  ciud  id .

L os oficiales alem anes hacen creer á su s  soldados 
que  P arís  h a  cap itu lado .

T ours 7, á  las sie te  de la ta rd e .—Se h a n  recibido 
noticias de P a rís  fechadas ayer noche.

Desde el viernes no h a  habido n in g ú n  acon tec í- 
cim iento m ilita r  de im portancia .

E l general Motke com unicó ayer «1 g en e ra l T rochu

» tra s  vidas.»
H ay  g ran  m ovim iento de tropas en P a rís . E spéra­

se u n  próxim o m ovim iento ofensivo.
Todos los perm isos p a ra  sa lir  de P arís  h an  sido 

suspendidos desde la  m añana  del 4.
I.OS generales T rochu y D ucrot c o n tin ú an  fuera  

de P arís .
A  pesar de que ios franceses h a n  repasado el M ar- 

ne, siguen ocupando la  m eseta  de A oron, e a  donde 
construyen  fu ertes  ba te ría s .

R o n ta  francesa e l  dia 9 po r la  noche, 53-5Ó.
E m préstito , 55 por 100.
T ours 9  ;á la  u n a  y  35 de la  m adrugada).— El 

cuerpo diplom ático ex tran je ro  sale m añ an a  por la 
m añ an a  p ara  B urdeos en v is ta  de u n a  com unicación 
oficial que  h a  recibido e s ta  noche, anunciándole 
que  e l Gobierno abandonará  á  T ours, en donde su  
perm anencia perjud ica las operaciones m ilita re s ,— 
Fabra.

GACETILLA.

T e a tr o  M a r t in .—H em o s te n id o  u n a  g r a t a  s o r ­
p resa  a l v is ita r este  nuevo coliseo levan tado  de nue­
va p la n ta  por D . C asim iro  M artin , su  p ropieta­
rio, y  decim os sorpresa, porque a l v e r en  los c a r te ­
les I®  pretensiones m odestas con q u e  se  anunciaba  
y su s  precios escreivam ente m ódicos, creim os que 
sería a lguno  de esos te a tro s  im provisados. Pero  h e ­
m os hallado lo que  podem os lla m a r u n  te a tro  del 
Príncipe en pequeño, d is trib u id o , decorado, y  am ue­
blado con e l m ayor lu jo  y elegancia, revelando  en  
au  con jun to  n n  g u s to  a r t ís t ic o  no tab le , y  reun ien­
do todas las condiciones de un verdadero te a tro .

E n  su s  dim ensiones es m ayor q u e  e l de V arieda­
des, constando de tr e s  pisos, y  dos órdenes de p a l­
cos y  m u lti tu d  de b u taca s .

S ituado en la  calle de S a n ta  B ríg ida , en tre  1® de 
H ortaleza y F u e n c a rra l, no dudam os será  p ron to  u n  
g ra n  recurso  p ara  esa  inm ensa b arriada  ta n  d is tan te  
del resto  de ios tea tro s de M adrid. Como y a  hemos 
dicho o tra  vez, no podemos m enos de e log iar a l  que 
acom ete este genero  de em presas, no só lo  por la  
protección que en ellas h a llan  m u ltitu il de fam ilias, 
sino por que asi se d ifunde y  p ropaga la  afición á  las 
le tra s  y  a! te a tro . Felic itam os a l  S r. M artin  por el 
valor que  ha tenido a l esponer su s  cap ita les  en ta l 
em presa, en  ios tiem pos de decadencia in d u s tria l 
que correm os, y  le deseam os la  m ayor prosperidad.

M a ñ a n a  se  v e r i f ic a r á  e l e s tre n o  d e l be llís im o  
y espacioso te.atro de La A lham bra , con la  zarzuela 
nueva eu tre s  acto.s, ti tu la d a  E l  secreto de un  m en­
digo.

Se h a  p u b lic a d o  e l n ú m e ro  5 6  d e  o L as  B u en as  
novelas. E ste  acred itado  periódico co n tinúa  la s  in te ­
resan tes novelas La Hechicera N egra, B U n c a y u n  
precioso cuen to  fan tástico  t i tu la d o  Chrispinus ó la 
Historia interrum pida.

Con e l núm ero  40 se reg a la rá  ei segundo  w als 
p ara  p iano de la  ta n d a  ti tu la d a  Las O rillas del 
Turia.

E l t r a m - v i a  q u e  se  e s tá  e je c u ta n d o  a h o r a  en
M adrid, y  que seg ú n  dijim os h a  dado princip io  en 
la  p laza de O riente, parece que  s e rá  recorrido des­
pues que se concluya , p o r óm nibus que  llev a rán  
solo dos caballos. Gomo los carriles son de h ierro , 
parece que  se h a rá  e l v ia je  eu  la  m ita d  de tiem po 
que  em plean los ca rrua jes com unes, aunque  e l g a ­
nado  de estos sea doble.

M a ñ a n a  se  p o n d rá  en  e sc e n a  en  el t e a t r o  d e  la  
p laza de O riente la  ópera en  cu a tro  ac to s  ti tu la d a  
M arta.

Se ensayan en el m ism o coliseo e l F austo , Linda  
de Chamounix  y  Roberto i l  Diavolo.

GUERRA DE CUBA-

III.

M B D IO S D E  T E R M IN A R  L A  P A C IF IC A C IO N  

Y  D E  A S E G U R A R L A .

CORREO DE PROVINCIAS.

B a rc e lo n a . A yer quedaron in s ta lad as en .aquella  
cap ita l las oficinas del gobierno de provincia.

A yer hab ia  a listados en F igneras  60 vo lun tarios 
p a ra  la  bandera de Cuba, procedentes del regim ien­
to  de in fan te ría  de Sevilla.

V a le n c ia . E l p residen te  de la  audiencia re­
m itió  por el correo del 4  á  los respectivos jueces de 
p a rtid o  los nom bram ientos de jueces m unic ipales de 
la  provincia de A licante.

A lic a n te . E l A yun tam ien to , la ju n ta  san ita ria  y  
los médicos acordaron ayer, q u e e l lúnes próxim o 12 
del corriente, s i co n tinúa  m ejorando e l estado san i­
tario  de aquella  d u d a d , se c an te  u n  solem ne Te- 
Deum  en  acción de g rae i®  p o r ia desaparición de la 
epidem ia.

M á la g a . Los periódicos se  q u q a n  de que  hay ea 
aquella  c iudad una  verdadera asociación con sus je ­
fes, cuyo objeto es e l merodeo eu pequeña escala.

S ev illa . L a  sociedad económ ica de A m igos del 
p a ís  lia resuelto  la  creación de u n a  biblioteca popu­
la r  en  el ex-convento  del A ngel.

H a aparecido de nuevo e l Tio Clarín, periódico sa ­
tírico  qué se  publicaba en aque lla  cap ita l.

C ád iz . Loa periódicos republicanos de aquella 
cap ita l se publicaron  el d ia  5  con .o rla  de lu to , en 
conm em oración de los tr is te s  sucesos del 5 a l 8  de 
D iciem bre de 1868.

Tam bién estaban  en lu tadas las fachadas del casi­
no y círculos republicanos.

H a empezado á  constru irse  en Jerez u n  fe rro -car­
r i l  u rbano  que  c ircu n v a la rá  aquella ciudad.

C o ru ñ a . A n teayer salió con dirección á  Cádiz el 
vapor Buenaventura, conduciendo 164 indiv iduos de 
tropa  con destino á  U ltram ar.

S a la m a n c a .—Hoy habrá  salido  de la  teso rería  de 
aquella  capital p a ra  ¡a de L ugo en e l coche-correo 
u n a  rem esa de 65.000 pesetas.

A lb a c e te .—Por u n  operario que se atrev ió  á  lle -

L a  g u e rra  prop iam ente d icha h a  conclu ido , pues­
to  que  el enem igo, destrozado  en  todas partes , dise­
m inado y  fug itivo  no osa y a  esperar á  n u e s tra s  fuer­
zas en p a rte  a lguna , por superiores en  nú m ero  q u e  
sean  la s  posiciones que  ocupe; pero s i la  g u e rra  ha 
concluido, el bandolerism o, que  era  e l g rm i au x ilia r 
de la  insurrección, puede depirse que  no sólo n o  h a  
concluido, n i tiene  probabilidades de conclu ir p ro n ­
to, sino q u e h a  tom ado  m ayores proporciones a l  tr o ­
cá rse lo s  papeles y  ven ir á  ser au x ilia r  suyo  la  in -  
surrcccíon .

E l e jérc ito  h a  llenado cu m p lid am en te  su  m isión 
convenciendo á  esos pre tend idos soldados in su rrec ­
tos, de que no pueden  abso lu tam en te  lu ch a r con 
los nuestros, y  aunque  podrá decirse que se h a  ta r ­
dado dem asiado eu  conseguir ese resu ltad o , y  que  se 
h a n  gastado  con exceso tam b ién  p a ra  ello  hom bres 
y  caudales, sabem os que  h a  sido p o r cau sas  m uy  
agenas á la  v o lun tad  de los que  se baten . Lo que 
aho ra  im porta  ®  p robar que  s i e l e jé rc ito  h u b ie ra  
podido concluir la  g u e rra  m ucho a n te s  y  h a s ta  con 
facilidad s in  esas causas á  que hem os a lud ido , no 
debe esperarse la  p ro n ta  ex tinc ión  del bando leris­
m o, sin  que  los vicios se  co rrijan  y  m ed id®  de o tro  
órden coadyuven al objeto. .

Desde e l principio de la  lu eh a , ind icam os la  nece­
sidad  de c iertas m edidas que, m iradas con m énos 
desden, por apego ta l  vez á  la  ru t in a , y  á  d a r m ás 
crédito á  las esperanzas que  ha lag a  aunque  se  vean 
fallidas uno  y o tro  d ia , q u e  á las indicaciones que 
exigen algunos sroriflcios, se h u b ie ra  segu ram en te  
alcanzado e l S n  h ace  m ucho tiem po y con sacrificios 
in fin itam ente m enores, como sucede siem pre  q u e  se 
hacen con oportun idad  adelantándose á  los sucesos, 
y  qu itando  a l enem igo I®  v ea ta ja s  de la  in ic ia tiv a  
en  todos los te rrenos.

L as m edidas á que  aludim os, que  entonces h u b ie ­
ra n  sido ta n  convenientes, hoy son de im presc ind i­
b le  necesidad y no debem os dejarnos en g añ ar con la 
esperanza de conclu ir prescindiendo de ellas.

Si en todo país de población escasa y esp arc id a  h a  
sido siem pre difieil á u n  s in  com plicaciones p o líti­
cas, e x tin g u ir  e l bandolerism o, ¿cómo no esperar d i­
ficultades insuperab les eu  los d ep a rtam en to s cen­
t r a ly  o rien ta l p rincipalm ente, m ien tra s  no se  cam ­
bien 1® condiciones de su  población q u e  ta n to  se  
p res tan  p ara  favorecerlo, por el a is lam ien to  de los 
h ab itan tes  en ta n  in m en s®  y  ocu ltas soledades?

¿Cómo pre tender que  el ejército , a u n  cuando fue­
r a  doble el núm ero  Ue su s  soldados, pu ed a  g u a rd a r  
ta n to  caserío separado; áu n  disem inándose de u n a  
m anera inconveniente fu e ra  de to d a  ligazón  y  ex­
poniéndose do consigu ien te  á  su frir  en la  defensiva 
los a taques del enem igo reunido con todas las d es­
v en ta jas de este  sistem a?

E l deseo de p reserv ar todos los pueblos y  c a se ­
ríos de los in su lto s  y  rap iñ as  del enem igo, e l despre­
cio escesivo de su s  fuerzas y  la  ilim itad a  confianza 
en  las n u es tra s , nos h a n  hecho ab u sa r com unm ente 
T; de la disem inación que  é l ha sabido ap rovechar

'

fué escrito  an te s  que  los de 
las causas de la  du ración  de la  g u e rra , y  por ello, 
hab rán  de encon trarse  m u ch as repeticiones.

Ayuntamiento de Madrid
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á  veces, y  nos h a  hecho ab u sa r tam b ién  del espacio 
cscesÍTO que  h a  querido abarcarse  en  laa operacio­
nes, em peñándose en h acerlas sim u ltáneas, cuando  
sólo podian ser sucesivas a tend ida  la  g ra n  despro­
porción que  ex is tia  en tre  la s  fuerzas y  el te rreno  
que  hab ian  de abarcar.

Disem inados como lo e s tán  to d av ia  en  g ran  parte  
los h ab itan te s  de los cam pos, h an  de con tribu ir de 
g rado  ó por fuerza á  sostener y  robustecer el ban.do- 
leríem o, dándole gen te , provisiones, caballos, n o ti­
cias y  cuan to  desee.

De nu estro s  puerto s y  a lm acenes de nuestro  co­
m ercio, salen los efectos p ara  proveer en  g ran  p arte  
á lo s  bandidos, y a  cogiéndolos á  lo s q u e  los llevan, 
ya recibiéndolos de los que  e»íán de acuerdo con 
ellos, s ia  que  pueda en  m anera  a lg u n a  ev itarse  
m ien tras  no se  obligue á  la  población á establecerse 
sobre los cam inos en  pueblos con casas de p iedra ó 
barro  un idas, a lineadas y  d ispuestas  p a ra  la  defen­
s a ,  dándose arm as á  los vecinos de buenos antece­
d en tes  y  vigilándose de cerca a  los que no los tengan .

I,B población de los dos departam en tos aludidos 
apenas b a s ta  p a ra  poblar a lgunos trozos de las co­
m unicaciones m ás im portan tes; y  n ad a  puede ser 
la n  ventajoso  p a ra  e l afianzam iento de n u e s tra  b an - 
d e ra y  e l adelan to , b ienestar y  c u ltu ra  de los h ab i­
ta n te s , como su  estab lecim ien to  sobre esas v ías 
p rincipales, haciéndolas por lo ta n to  m ás  expeditas 
y  beneficiosas.

E l a tra so , estacionam iento  y  po b ré ía  de esos 
liab itan tcs  de los cam pos, es bien sabido que  t ie ­
n e n  su  origen  en el aislam ien to  y la  fa lta  consi­
g u ien te  de com unicaciones en que  h a n  vivido, y  co­
m o precisam ente en todo eso es en  lo que  h a n  podi­
do apoyarse los prom ovedores de la  iüsurreccion al 
.arrastrar á  ella á  los incau tos cam pesinos y re ten e r­
los con p a trañ as  inverosím iles y  h a s ta  rid icu las , que 
h a ria n  solo re ir, s i no h u b ie ran  costado ta n ta s  lá ­
g rim as, n ad a  parece ta n  razonable  como q u ita r  r a ­
d icalm ente a l enem igo su  p rinc ipa l apoyo.

Si es u n a  m áxim a rsconocidaen  la s  g u e rra s  de to ­
dos los tiem pos y países la  de que  conviene hacer io 
con trario  de lo que  quiere el enem igo, b ien  claro nos 
lia  m ostrado e l deseo de o bstru ir los cam inos p rin c i­
pales y  a rra sa r  cuan to  se h a lla  á s u  inm ediación. 
H agam os, pues, noso tros lo con trario . T ra igam os la  
población á  esos cam inos, donde pueda v ig ilarse , fo­
m en ta rse  y  defenderse, y  arrasem os u n as  tr a s  o tras 
todas las siem bras que han  ocultado  en tre  los m on­
te s  y  cnan to  ex is ta  fuera  de la s  poblaciones que  h a ­
y an  de establecerse, con la  sola escepcion de los in ­
genios bien situados y  d e  la s  haciendas de c rianza , 
no perm itiendo en estas siem bras de v íveres T j.

Parecerá  esto  m uy  duro  y costoso; y  en  efecto lo 
será  algo m ás que  si se  hub iera  liecho hace un  año 
y m ás  que  lo indicam os cuando em pezaba á  reco n s­
tru irs e  la población, viniendo to d a  ella  de los m on tes 
donde .se ha llaba  escondida, y  nada  m ás que  el r e ­
cuerdo ligaba á  los h ab itan tes  coa su s  a n tig u a s  m o­
radas, que podian cam biar p o r o tra s  sin  perju icio  a l-

(1) Debemos consignar con especial satisfacción  
que la  m edida espuesta  de concen trar la  población 
sobre las com unicaciones p rincipales, se  e s tá  lle v a n ­
do á  cabo con e l m ejor éx ito  en  los departam en tos 
C en tra l y O rien tal.

guno; pero tam poco se crea que  es hoy de conside­
ración el gue pueda causárse les .

Das pocassicm bras que hab ia  han  sido nuevam en­
te  consum idas ó d e s tju id a s  p o r las ú ltim as co rre - 
r ia sq u e  rom piendo las cercas h a n  dado paso libre á 
los ganados y ae tien e  que  a lim en ta r con raciones 
u n a  g ran  p a rte  de la  población p a ra  que  no se m ue­
ra  de ham bre. E s, pues, preferible p a ra  el propio 
bien de ella, inm ediato  y  rem oto, que  se  la  obligue á  
una  p ron ta  concentración , facilitando  e l E stado  a l­
g u n as  raciones m ás d u ra n te  unos tre s  m eses que se ­
rian  necesarios p a ra  que  diesen fru to  las nuevas 
siem bras. L a  pérd ida  de las casas ó bohíos, no debe 
en  rigor tom arse  en  c u en ta , p u es  solo rep resen tan  
cua tro  ó seis d ias de trabajo  yendo á  to m ar del m on­
te  todos los m ateria les p ara  s u  construcción  que  h a ­
cen sin  costo alguno .

L as casas y  las siem bras próxim as á  los cam inos 
darían  tam bién  e l ventajoso re su lta d o  de a le jar de 
ellos los bosques que con stitu y en  e l abrigo  de los 
m alhechores.

No se nos ocu ltan  o tros inconvenien tes que puede 
te n e r  e s ta  m ed ida  por la  ag lom eración  rep en tin a  de 
fam ilias s ia  casa en la  p resen te  estación  de las llu ­
vias: pero adem ás de que  esto no seria  m ás que  la 
repetic ión  de lo que  viene sucediendo hace  cerca de 
dos años y sucederá m uchos m ás s i no se  obra de 
u n a  vez rad ica lm en te  p a ra  im pedirlo, pueden  ob lar­
se esos inconvenientes con instrucciones bien m edi­
ta d a s  cuya preparación  y  cum plim ien to  se ex ija  se­
veram en te  de la s  au to ridades suba lte rnas, conside­
rándose propiedad del K stado la s  tie rra s  de los in ­
su rrec to s  p a ra  h ace r un reparto  provisional.

D espues de todo , sobro los pequeños m ales que  no 
pud ie ran  rem ediarse y  que  se rán  in fin itam en te  m a ­
yores cu an to  m ás  se re ta rd e  la  m edida, h ab rá  que  
p a sa r sin  detenerse  buscando re sue ltam en te  el ñ n  
inapreciable de ex te rm in ar p ro n to  y p a ra  siem pre el 
azo te  del bandolerism o, que  h a  echado dem asiadas 
raices p a ra  que  pueda a rran ca rse  bien de este  suelo  
sin  determ inaciones ex trem as y rigorosas.

O tra  m edida que  e i pa trio tism o  de todos los b u e ­
nos españoles de C uba y poseedores de 20 ó m ás es­
clavos, deb ia  rec lam ar con in te ré s  sum o  por su  in ­
flujo decisivo sobre la  p ro n ta  ex tinc ión  del b ando ­
lerism o y por s u  trascendenc ia  provechosa p w a  el 
po rven ir de C uba, seria  la  de p ed ir u n a  q u in ta  del 
cinco p o r ciento de los esclavos tom ándose solo de 
20 á 23 año», con destino  a l servicio de las a rm as y 
aplicación inm ed ia ta  en  la s  com pañías m ie n tra s  no 
tu v ie ran  la  a c ti tu d  necesaria á  los servicios m ecá­
nicos con solo u n  tercio  d e l haber como aprendices, 
h a s ta  que  in s tru id o s en  su s  deberes y  tom ando  su s  
a rm as, fuesen ascendiendo ind iv idualm en te  á so l­
dados, cabos y dem ás á  que se  h iciesen  acreedores 
sin  d is tinc ión  n i separación a lg u n a  de los dem ás 
so ldados.

Podian  declararse em ancipados desde sn  ingreso  
en  la s  filas como aprendices, y  libres desde e l m o­
m ento  de ascender á  soldados.

E l E stado  podia abonar sn  im porte  en bonos eon 
in te ré s  sobre las re n ta s  de la  Is la  y  encon tra rse  sin 
desem bolso a lguno  de m om ento  y  s in  la s tim a r in ­
tereses, con u n  aum en to  considerable en  el ejército  
por e l relevo de todos los que  se ocupan  en  servicios

m ecánicos de los cuerpos, hosp itales, y  dem ás de­
pendencias m ilita res.

lis ta  disposición pondria p ron to  térm ino  á  la  an ­
siedad y la  duda sobre su  porvenir, que h a  de ex is­
t i r  en la  clase á que  pertenecen  los nuevos libertos 
que  se  proponen.

A. cu an ta s  observaciones puedan  hacerse  p o r las 
d u d as que  se  ocu rran  sobre .su u tilidad  y fidelidad, 
con testarem os an tic ipadam ente, quo todos loa cuer­
pos que  em pezaron la  cam paña en  1868 en e l depar­
tam en to  orienta!, tienen  desde entonces u n a  sección 
m ás ó m enos crecida de cam illeros, procedentes de 
esclavos cogidos prisioneros; de los que algunos, re ­
clam ados por su s  dueños, h a n  sido devueltos, y  los 
dem ás b an  perm anecido m uy  conten tos, sin  dárse­
les m ás que  u n a  m u d a  de ropa, de ta rd e  en  ta rd e , y 
un  peso cada m es, 6 dos; hab iendo  m uchos que  se 
han  batido  con entusiasm o, que  h a n  sido heridos y 
que se  h an  hecho acreedores á  m ención especial on 
los p a rte s  de la s  acciones, p o r su  no tab le  arrojo.

L os peligros, s i pud iera  haberlos, e s ta ria n  en los 
cuerpos ó fracciones separadas de ellos solos, y  ex ­
puestos, por lo ta n to  á las asechanzas de u n a  p ropa­
gan d a  enem iga; pero ea  los cuerpos del ejéreito  con 
cuyos soldados se identifican  bien p ro n to , y  donde 
la  rig idez de la  discip lina a segu ra  su  buen  com por­
tam ien to  y buen  tra to , no ofrece pelig ros, sino ven ­
ta jes incalculables, por e l aum en to  rep en tin o  del 
ejército  coa gen te  ac lim atada y  no esperada.

No cabe duda de que el ú ltim o  recu rso  que  en  su  
desesperación se prom eten em plear lo s corifeos del 
bandolerism o, quedaría  com pletam ente anu lado  con 
este  paso , dado an tes que  ellos p u d ie ran  ad e lan ta r 
su s  traba jo s  de zapa, po r la  celeridad con que  se  lle ­
v a ran  á  cabo la s  operaciones por la  buena v o lu n tad  
y  desin teresado pa trio tism o  de los poseedores.

No podemos creer que  prefieran  hacer a lg u n as  ca ­
ja s  m ás  de azú ca r en este  año á  te n e r  la  seguridad  
de los venideros, y  re levar con jóvenes s in  fam ilia á 
tan to s  infelices bomberos y m ilicianos que  tienen  las 
suyas abandonadas y en  la  m ayor m iseria, y  á  ta n ­
to s  cum plidos de u a  año y  de dos de los cuerpos del 
ejército.

De los em ancipados, tam b ién  creem os que  podrían  
a lis ta rse  con este  objeto m ás de m il a l declararse li­
bres; y  que  n in g ú n  o tro  destino  que  p u d ie ra  darse  á 
los que reu n ie ran  las condiciones necesarias seria  
ta n  beneficioso como este p a ra  el E stado.

O tra  m edida hay  en n u estro  concepto que puede 
ser de g randes resu ltados, in iciándose con tiem po y 
adoptándose u n  sis tem a y u n a  organización qne  s a ­
tisfag a  todas las necesidades del p resen te  y  m uy es­
pecialm ente las de u n  porven ir n a d a  rem oto  en que 
h a n  de precisar las econom ías y  no h a  de ser p ru ­
den te  sin  em bargo, d ism inu ir las fuerzas m ilitares, 
n i m ucho m éuos dejarlas perder en  ia  disem inación 
y  enervación in heren tes  á  ias guarn ic iones las c u a ­
lidades que  asegu ran  m ejor la  victoria.

Sabido es que las tropas a l  em pezar á  operar t a n ­
to  en  e s ta  g u e rra  como en la  de Santo  Domingo, 
aunque  su  núm ero era  escaso en ex trem o, no iia 
sido este c l m ayor obstáculo que  h a n  encontrado 
p ara  vencer en  poco tiem po am bas insurrecciones y 
ah o rra r á la  nadion doa guerras ta n  costosas. Lo 
que m ás  principalm ente h a n  im pedido en am bas ese 
resu ltad o , que  ora  ta n  fácil a l  principio con c u a l­

q u ie r núm ero, no h a  sido m ás que la  fa lta  de p repa­
ración y  de m edios propios como ae necesitan  en u n  
país despoblado en su  m ayor p a rte , consecuencias 
forzosas de las econom ías que  se pagan  despnes ta n  
I aras, y  d e te n e r la s  tropas d isem inadas en  laa  g u a r ­
niciones, y  rebajado u n  g ran  núm ero de soldados.

(S e  continuará.)

VARIEDADES.

L A S  P A L O M A S  V IA JE R A S .

N uestros lectores saben y a  que los globos que  con 
frecuencia salen  de P a n a  llevan  cestos de palom as 
v iajeras, de las cua les se  su e lta n  u n a  ó dos desde 
e l p u n to  en que  to ca  tie r ra  el apara to ; las dem ás se 
env ían  á T ou rs , donde se  h a  form ado u n . palom ar 
con es ta s  avecillas, criadas en P arís , que  son peque­
ñ a s  y puede decirse de todos colores, pareciendo a l­
g u n a s  doradas ó p lateadas.

E n  T ours se concen tran  todos los despachos de 
los departam en tos ó del ex tran je ro , expedidos en  la  
m ism a form a que  se  hace  por el telégrafo . A llí se 
lia  m ontado u n a  oficina donde se com ponen tip o - 
gráfic.am ente, de m an era  que form en u n a  especie de 
periódico á cu a tro  colum nas, s in  b lancos n i  in te rli­
neas; de e s ta  composición se  saca u n a  fo tografía m i­
croscópica, en el m enor tam año  posible y  en  u u  p a ­
pel m uy  su til . Se ro lla  luego y se  in tro d u ce  en  el 
cañón  de u n a  p lum a bien delgada, y  se su je ta  á  u n a  
p lu m a  de la  cola de la  palom a, por m edio de tre s  
h ilos.

No se su e lta  u n a  palom a sola, sino tr e s  ó cu a tro  
con la  m ism a copia, á  fin de que , cuando m enos, 
llegue u n a  i  P arís . U na vez en  la  c ap ita l, se copian 
los despachos separadam ente y se d is tribuyen  á los 
destina tario s .

E l p rim er núm ero de e s te  periódico, podem os lla ­
m arle  a s í, ae recibió en  P a rís  e l d ia  14. Media 12 
cen tím etro s cuadrados y con tea ia  2 ^  despachos 
privados, procedentes de todas la s  regiones de F ra n ­
c ia  y  del ex tran jero ; pero como en u n a  m ism a po­
blación varias fam ilias se liab ian  puesto  do acuerdo  
p a ra  u tiliz a r  u n  m ism o despacho y  ev ita r m ayo r 
gasto , e l núm ero  indicado llevó no tic ias á  m ás de 
m il fam ilia s .

Los 226 despachos fueron tra sc r ito s  en  cu a tro  ho­
ras ; á  las cua tro  de la  ta rd e  llegó la  palom a, y  á las 
once de la  noche estaban  d is tribu idos todos.

E l 16 llegó o tra  palom a con la  segunda h o ja  del 
periódico, p ara  c u y a  le c tu ra  es necesario  n a tu r a l ­
m en te  se rv irse  de u n  fuerte lente; de ese modo los 
caractéres aparecen del tam añ o  de los anunc io s m i­
núscu los de E l Times.

R sta  hoja, como hem os dicho, co n tien e  en ias tre s  
colum nas de cada  cara los d esp ach o s , copiados 
unos á  continuación de o tros, pero la s  colum nas 
son cuatro ; la  p rim era  contiene sólo la  d irección, y  
p o r el reverso está  en  blanco.

L a  ho ja  de esa ú ltim o  dia casi to d a  la  ocupaban 
despachos oficiales.

SECCION RELIGIOSA

S a n t o  d e  h o y . — S a n t a  L e o c a d i a  v i r g e n  y  m á r t i r .

S a n t o  d k  m a ñ a n a .— S a n t a  E u l a l i a  v i r g e n  y  m á r t i r .

T ransitando  G alfroniano, subdelegado de D ae ia - 
no, por la  c iudad  de M érida, m andó pu b lica r un  
edicto p a ra  q u e  todos los cristianos ofreciesen sac ri­
ficio á  los dioses. Luego q u e  lo supo la  S an ta , se 
p resen tó  a n te  el tiran o  y le  reprendió  s u  ido la tría ; 
quiso  G alfruniano p e rsu ad irla  p a ra  que  rind iese  
cu lto  á  loa dioses, m as como no p u d ie ra  co n seg u irlo , 
m andó azo ta rla , echarla  aceite h irv iendo  sobre la 
cabeza y despues de o tro s  varios to rm en tos voló su  
a lm a  a l cielo en figura d e  palom a e l d ia  10 de d i­
c iem bre del año 350.

C U L T O S .

C uaren ta  horas en la  L a tin a , donde s igue  la  n o ­
vena de la  P u rísim a  predicando por la  ta rd e  D . E m i­
lio  S an tam aría .

C ontinúa la  novena de M aría Inm acu lada  siendo 
oradores; en  San Pedro , D. J u a n  de A bdun y  e l P a ­
d re  Tornos; en  los Ita lianos, D . C asim iro Paz y don 
Ja im e  C ardona, y  solo por la  ta rd e  en  la  capilla del 
B arrio  de S alam anca, D . Isidro  A lm azan  y en C añi­
zares, D. L u is  Crespo.

E m pieza novena á N uestra  Señora de L ore to  y se 
celebra su  fiesta p rin c ip a l en  su  iglesia, y  pred icarán  
1). M ariano A nglada y D. José Vigier.

P rosigue e l T riduo solem ne en  S an  Is id ro  y  será 
orador D . C asim iro E rro .

Se reza* de N uestra  Señora de L ore to  con rito  
doble.

V isita de la  corte de M aría .—N uestra  señ o ra  de 
L oreto .

ESPECTACULOS.

TEATRO DE L A  O PER A .—No hay  función.

ESPAÑOL.—A la s  ocho y m edia.— «Dos Napoleo­
nes.»— «La boda del tio  Carcom a.»

ZARZUELA.—A jlas ocho y  m edia.— «Los g u a r­
d ias del rey de Roma.»

BUFOS A R D E R IU S .-A  U s ocho y m edia.— 
«Las tre s  M arías.»— «Concierto por la  sociedad K u r­
saal de San Sebastian».— «Loa estanquero s aéreos.»

TEA TRO  DE LOPE DE R U E D A .— A las ocho y 
m ed ia .— «Una m em oria bend ita .»—<D. Pepito .»

V a r i e d a d e s .—a  U socho.— «E1 prim er amigo.» 
— «La cabeza á  pájaros.»—«La bu en a  causa.»

NOVED.áDES.—A las s ie te y  m edia.— «Les n ie­
to s  de V ifredo.»—Baile.

R t A D n i D . — 1 B 7 0 .

I m p k b n t a  d b  A n d r é s  O r e j a s ,  

Travesía de San  Mateo, 14.

SECCION C O M E R C IA L
M A D R ID .  

F o n d o s p ú b lico s .

COTIZACIOS
onciAi.

C o n ao U d ail» ...............
P a q u e ó o s .....................
»  Nn d e  m e».............
B i t e r i o r .......................
A lln  d e  m as ..............
D e a d n  d e l  m e ie r ia l  
I d e m  d e l  p e rto D o l.. 
B i lls ie s h ip o te e n r io s  
I d e m  d e  Z.» e é r ie . . .  
n a n e o  d e  G e p e ñ a ... 
B o n o s d e l T e s o ro ...

F o r r íW a r r i í e s .

O b lig s . d e  2 .0 0 0 .,..
i o u e o o s .. . ..........
I d e  211.000..
I H u e s o s ........

L'Uimes jjrec io

D is  nía 0.

2 ^  25  
no CU' 
2ü 30

211 30 
2T. 50 
2 ‘i  40

95 23 9 5  23
1 "8  60 148 DI

7 2  56 7 3  50

50  00 50 00
49  23 4 9  25
4 9  60 4 9  01
48  50 4 3  5t

B o l s a  d e  L ó n d r e s  d e l  d i a  

2  d e  D i c i e m b r e .

3  p o r  100 in le r io r  e sp e f io l, t  OO-OO

Id e m  e i t e r i o r í d . a    00 -00

3  p o r  100 f r tn c e a .  0 ................  0 0 -0 0

E le m p r e s i l to  t ........................... 00 -00

C o n io li J id o e  ÍD ;ltM S , 3 . . .  91 7¡S

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  

p l a a a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s .

D ado. B em fi.

A l ic a n te ...................... p a r >
B a rc e lo n a ............. . 7 i«
C á d iz ............................. > 1 |2
C o r u n a ........................ p t r
M a la g a . . .................... 1 |4
S a n t a n d e r ................. p a r
S e v illa ..........................
V a le n t í a ...................... >
V a U a d o lid ................. •

I .ó n d rc z  a 60  il. f . , 50  35
l lu r d e o e t  8  d i r . . . .  
H a m b u rg o  a  90 <1)t

•
• •

D eacn an to  d e  l e t r u ,  el 

160  a n u a l.

5  p o r

M e r c a d o .

n m k e . .  i
T o

'  T e r n e r a ..  
, la  a r r o b a . . . .

,id.................
I d o a  l i b r a s . . . .

C a rb ó n  la  a r r o b a .........
C o k ,I d ..............................
P a ta ta s ,  i d ......................
A ce ite , i d .........................
V iüO . ¡d ............................
P e tró le o , e l  c u a r t i l i e ,
T r lp o ,  la  fa n e g a .........
C a b a d a , I d ......................

nacías

56
2

100
112
1
S
3
U

5d
32
1

53
22

•sew

c é t t

24

12

A L IC A N T E ,  

M o v im ie n to  d e  b n q n e s .

E N T R A D A S .— D IA  8 .  

N inguna.

S A L ID A S .

N inguna.

B U Q U E S  Á  L A  C a R O A . 

No h a y  avi-o.

BA RCELO NA.

B o ls a  d e l  7  D i c i e m b r e .

B F E C T O S  P Ú B L IC O S .

e i t e r i o r .   ..................
U ille tes  d e  c a ld e r i l la .— S«-

r le a B .  r C ..............................
O b líg ec io n e e  d e  2,1100 r a , . .
I iiem  de 2 0 .0 0 0 ........................
B U le trs  b íp o ie o a r lo s ..............
íd e m  d e  l a  t . a  s e r le  .
B onos d c l T e s o ro ....................

A C C IO N E S .
B anco  d e  B a ro e lo n a . 2 000 ra 
s o c ie d a d  C a ta la n a  t íc n e ra l  

d e  C ré d ito , d e  2 . 6 0 0 . . . ,  
S o c ied a d  d e  C ré d ite  M er­

c a n t i l .  d e  2 .0 0 0 .................
F e r ro -c a r r i le s  d a  B arce lo aa

a  F r a n c ia ,  d e  2 0 0 0 ............
F e r r e - c a r r i l  d e  T a r ra g o n a  

a M a rio rc l l  t  B a rce lo n a ,
d e  2 .0 0 0 ...................................

P e r ro - c a r r i l  d e  Z a rag o z a  a  
j  D a rce len a ,

O B L IG A C IO N E S . 
F e r ro - c a r r i l  d e  Z a rag o z a  a 

ce lo n a .— E m , J u lio  de
lS 5 S .d e  2 .0 0 0 .................
— E m is ic ji  D ic ie m b re  

1X5S j  B a e r a  1659. de
2.000  .

Id em .— E m is ió n  S e tie m b re
lS C 0 .d e  2 0 0 0 ........................

I d e m .— I n te r é s  3  p o r  100 de
;.000 ......................................

F e r ro -c a r r i l  d e  B a rc e lo n a  e
G ero n a  d e  2 .6 0 0 ..................

F e r ro - c a r r i l  d e  B arce lo n a  a 
F r a n c ia  p o r  F ig u e ra s ,  in ­
t e r i o r ,  3  p e r  l í o ,  d e  2000 

Id em  d e  T a r r a g o n a  d  illa r-  
I o re l l ;B a r r e I « o a ,d e ! 0 0 6  

Ideen d e  A lm e ría  a  V alencia 
T T a r ra g o n a ,  i n t .  3  p o r
lo o .  de 2006..........................

[d em  d e  C ó rd o b a  a  M alaga, 
i n t .  3  po riO O , d e 2 .0 6 0 .. .

Ultim o
p T fá »

25 66 
3 0  13

9 6  73
48 65

70  23

101 SO 

15 

13

27

57 

55 

2 8  50  

89

43

94 50

17 50 

15

C a n b ío a  t f ic ia U t sobre p la ta s  del 
re in o  V ez ilm iv em e .

iD a A c . BeneO

A U can ie ......................
Cadia..................
C o ru ñ a ........................
M a d rid ......................
J lu l a g a .......................
8 a n l . in d c r .................
Seiilla................
VidciKia............ .
V a lla d o lid .................

L ó n d re s  i 9 4  d .  L .

5 |4
1|2
0|i

ídi
1|2

B A R C E L O N A .

M o T im ie n to  d e  b n q n e s .

E N T R A D A S .

V apor G u a d i a n a ,  con 
algodon, h a rin a  y  o tros 
efecto.» de M arsella.

S A L ID A S .

L aúd  Remedio, on las tre  
para  B enicarlo.— C orbeta 
no ruega  J/aíflnaií/.

B U Q U E S  i  L A  C A B O A .

C orbeta Olimpia, p a ra  
la  H abana; consignatarios , 
P lan d o lit y  com pañía.

B ergan tin  Trem x  para 
Puertü-R ico y Mayaguez; 
sa ld rá  el 15 del presente 
m es; c o n sig n a ta r io . M ar­
t i  A leg re ty  com pañía .

F ra g a ta  ¡lem án Cortés, 
para  la  H abana á  m ediado 
de este  m e s . —  Lo dea-

Sacha G arriga , Paseo de 
rac ia  86.

■ O B S E R V A C IO N E S .

L a  epidem ia h a  modifi­
cado la  m ayo r p a rte  de 
los itinerarios. E n  lo suce­
sivo sa ld rán  de T arragona 
ó M arsella los b u q u es  que 
esperaban fle te  en  el p uer­
to de Bareelona.

C A D IZ .

C a m b io s  o f i c i a l e s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l  d í a  7 .

A lic a n te .................
B a rc e lo n a ...............
i l o r u ñ a ...................
M a d r i d ...................
M a la g a ...................
S a o l a D d c r ..................
S erM la......................
V alen cia ..................
V a lla d o lid ..............

a 6 0  d i f . . .
P a r ia  a  S d i i ............
■' ■ a 9 0  d i f ,

D ifio

ll2

1|3
1|2
l | í
H'
1|4
»

50 83

Dio d e l B anco  66

Benefi

I l4

H e r c a d o .

T r ig a .............................
n«b«da................
K sba».............................

............
(iarUsnz«t..................
A ceii» : la  a r r o b a . . .

ñ^alM Onts

I

C Á D I Z .  

M o v im ie n to  d e  b n q n e s .

E N T R A D A S .

B ergan tín  Eduardo, con 
azú ca r y  agua rd ien te  de la 
H abana.—G oleta A na Ma­
rio , con carbón de Gijon 
—B erg an tin  ruso  Olga, 
con m adera  de E lseneur

S A L ID A S .

V a p o r  Perseveraneia 
p a r a  Sevilla.—B ergantin  
noruego F rey, con sa l pa­
ra  ü h r is tia n su n d .-B a la n ­
d r a  Viclorina  con sa l p a ­
r a  T arragona.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

B erg an tin  Manuel, p a ra  
la H a b a n a ; co n sig n a ta rio ' 
Mendaro.

V apor C e r v a n te s ,  p a ­
ra  la  H ab an a .— F ra g a ta  
Chica, p a ra  M anila.

V apor V asco-Andaluz 
sa ld rá  e l 12 del co rrien te  
p ara  V igo, C o ruña y San­
tan d er . —  C onsignatario , 
B uhigas.

CORUNA.  

M e r c a d o  d e l  d í a  6 .

A ce ite  d é  S é T Ílli , t r
A rro z , i i u i n u l ..........
A z u c t r  tila n ce . a r . .  
Id  q u e b ra d o ,  i d . . ,
C afe , q u i a u l .............
T r ig e .  e l  f e r r a d o . . .
C e b td a . id    .
M aíz, i d ........................
V iüo  t i n t o , i t  p ip o .

B e t l e t  C é n ts .

53
86
58

I I
13

50

M o v im ie n to  d e  b n q n e s .

E N T R A D A S . 

No h ay  aviso- 

S A L ID A S . 

No h a y  aviso

B U Q U E S  A  L A  C A R G A .

C orbeta M aría-B lanca, 
p a ra  !a H abana. Saldrá  en  
Enero próxim o; consigna­
tario , Vega y  Yeiga.

F ra g a ta  S isarga , para  
M ontevideo y  B uenos A i­
res. L a  despachan F e rn an ­
dez, hermaBOs, Ban Nico­
lás , 43.

n Á lA G A .

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l  d i a  7 .

D añ o . Beoell

A l ic a n te ...................... • a
B a rc e lo n a ................... » 5 |í
C odiz............................. p a r .
t o r u n a ........................ p a r . »
M a d r id ........................ 1t4 1

a >
S ev illa ........................... %
V ale n c ia ...................... i r i
V a l la d o l id ................. » 0

L o n d re s  ñ  90  d i f . . . 50  40 %
P a r ís  a  8  d iv ............. > •
H a m b u rg o .................. » •

D é s c u e n ts d e l  B an co  d e  M álaga 
6  p o r  100.

M e r c a d o .

S A N T A N D E R ,

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l  d i a  7 .

.A lic a n te . . .  
B a rc e lo n a ..
C a d iz ............
C o r u ñ a .. .  . 
M adrid  . .  
.M alaga
S e v i lla .........
V a le n c ia . . .  
V a lld d ó lid ..

L ó n d re s  a 90  d i f . . .  
P a n a  a  8  d ) » ..........

D a ñ ó .

Dill8
3i8
ll2
i |4llS

49  99

Benefi

1|2

S E V I L L A .

M e r c a d o s .

D escuento del Baneo 
3 l j 2  por loo anual.

M ercad o .

CafA q l ............
C acaos i d . . . .

D e l
T r lg ó ! .

.  c i . .  
D e 2 .»  id .  
D e 5 .*  id .

c o r-

A ceite ..............
C e b a d a  de l^
Idem  n a v e g a d a  
P a sa s , lec lto s

r i e n t e ......................
C s j ts  r a c im o s :

I d .  id .  d e  1 .* ..........
Id .  I d .  d e  2 .* ............
Id .  id .  d e  3.*............
P a sa  e n  b r e ñ a ..........
id .  e a e o m b ro s ..........
n ig o s ,  a r r o b a .........
A lm en d ra , fa n e g a ..

R e a les  C én ts

746
84

24

11
60
SO
40
•

15
8

110

56

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

_ V apor Adríífno, con v a ­
rios efectos de G ib ra itar. 
—V apor ¿operfc Vega, coa 
'carga general!de C ádiz.— 
B argan tin  am ericano Eu­
genia. con petró leo  de 
N ew -Y ork,—L aú d  Pedro, 
en la s tre  de C artagena.

S A L ID A S .

V apor ho landés Boller- 
dam  con fru to s  p a ra  A m s  
te rdam  —L aúd  Salvador 
con ace ite  p a ra  S ta . Pola

B U Q U E S  A  L A  C A R G A .

V a{»r Sofía , p a ra T a rra -  
^ n a  á la  m ayor brevedad. 
Ó onsignatariü , Priea y  C.* 
San J u a n  de D ios, 7.

T r ig o s . .
D é l . ’ e!. 
De 2 .*  id 
D e 3 .* id

A c e ite ...........................

R e s l u  C en ta

62
56
52

19

55

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S . 

No hay  aviso.

S A L ID A S .

No hay aviso.

B U Q U E S  A  L A  C A R G A .

B ergan tín  C(irmcK«f<i, 
p a ra  la H abana y M atan­
zas; consignatario , V iuda 
de Pujol.

V apor Aposlol, p a ra  Se­
villa  y  M álaga con escalas! 
en  o tros puertos. Consig 
na ta rio s  Pere* y G arcía.

S E V IL L A ,

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
t a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l  d í a  7 .

A lic e n te ......................
R a r c e lo n e . . ...............
C » d it .............................
C e r u ú a ........................
U r td r id ................
M sla g » ............ .
S z D ia n d e r ...................
V e l r n d » ......................
V a l la J e lid ...................

U o d r e i  •  9 6  d i f , . .
l 'a r i j  «  6  d |V ............
D e»cuen ie  . . . . . . . .

D añ o , BfneH

1|2
ll4
«1*
3l8
.5/1
ll2

50  50

8 p 'g

5|S

Hí

R eales C én ts .

T r ig o ............................. 53 »
C eb ad a  ........................ i i •
G a rb a n z o s .................. 90 a
A c e i te ........................... 38 23
H a b a s ............................ r.i »
A lt r a n iu e e e ............... 27
P e rn e o ;  l ib r a ............ 6 DO

M o v i m i e n t o  d e  b o q u e s .

E N T R A D A S .

L aúd  Cármen, con ba­
ta ta s  de C ádiz.—B alandra 
S o r  José, con vinos de 
San lucar.

S A L ID A S .

C haranguero  San to  To­
m ás, con ladrillos para 
San F e rn a n d o .—F alucho  
La liebre, con ladrillos pa­
ra  el p u e rto  de S an ta  Ma­
ría .— Cinco faluchos en 
la s tre  p ara  S an lucar 
A yam onte.

B U Q U E S  X  L A  C A R G A .

B erg an tin  S a n  José, pa­
r a  la H a b a n a .

V apor Itá lica , p a ra  C á­
diz y  F erro l.

B e ig an tin  Encarmzcfon 
p ara  la  H abana, e l 20 de 
presen te  m es. C onsignata­
rio , Piniílos é hijo .

V A L E N C IA .

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

V A L E N C IA .

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x  

t r a n j e r a s  e l  d i a  7 .

A l i e i n t é ............
I le rc e lo n e ..........
C ád iz ...................
C o r u ñ a  .
M a d r id ...............
Malas»...........
S u l a n d e r .........
S e v illa .................
y « II> d « lid .........

L ó n d re s  á 90  d | f . . .
P a r ía  a  8  d jv ............
M arse lla  a S O  d iv . . .

D a ñ e .
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58  75

B eneli

1!«

D e sc u e n to  d e  le ira a  d e l B anco  
d e  E s p a ñ a  6  p o r  106 a n u a l

M e r c a d o .

A z ú c a r  b le . D órete
Id. blanco............
Id . r e c u l a r .................
A lm e n d ra  e so o g id a
id .  c o m ú n ...................
A z a fra o ........................

‘,< ■ 0  0  r C a r a c a s . ,

'R e g u l a r . .  
D e D u e rt»  
> C a a tilli  
C a n d e a l. .

T r ig e s ,
oabiE..

R ealea

62
60

82
M
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in t
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200

C é n ts

50

E N T R A D A S . 

No hay  aviso.

S A L ID A S .

No h a y  aviso.

B U Q U E S  A  I .A  C A R G A .

V apor M onarca, saldrá 
de esta  p u e rto  el 9 del cor­
riente p a ra  M arsella. Cón- 
signatario , P . Form osa.

No h a n  llegado los t r e ­
nes de 'Valencia á  causa 
de los tem porales y  care­
cemos p o r com pleto de no­
tic ias  de n u es tro s  corres­
ponsales.

V A L L A D O L ID .

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
Ists p l a z a s  d e i  r e i n o  y  

e x t r a n j e r a s  e i  d i a  8 .

D a ñ o . B enaf,

A lic a n te .......................
B a rce lo n a ....................
C a d is .............................
C o ru ñ a ..........................
M ad rid ..........................
M a la g a ........................
> a n u iid « r ...................

*7«TÍUa...........................
Taleiicia.................

3 |8

ll*

3 |8

[.óndres á  dO d r f . . .  
P a r ís  á  8  d ]v .

M e r c a d o ,

PLAZAS E X T R A N J E R A S .

E L  H A V R E .  

M e r c a d o .

A lg o d o n ; loe 50  k ilo g ra m o s  
Dé E s ta d o s -U n id o s ;  d e  80  i  
De la  in d ia :  d e  77-50  i . . . .
ta c a o s :  id  de 77 ,50  i ......

.  R e lin a d a . d e  47 t
A iu c a r .  C o i ,o i ^ d e 5 6 ,5 0 J

F ra n c .

115
90

80 00  
50  23 
45 09

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S . 

N o h a j aviso.

S A L ID A S .

No hay  aviso.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A . 

No hay  aviso.

M A R S E L L A .

M e r c a d o .

A lg o d o n ; lo z  50  k ilo g ra m o s  
C a c to s ;  i d ...................................
A-..^- iIleüDiidaid........
A iu e ir .  j c o lo n ia l  ¡ j .............
C afés: i d .......................................
T r ig o s :  los 166 l i t r o s ............

F r e n o ,

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S . 

N inguna.

S A L ID A S .

No hay  aviso.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

Guadiana, p a ra  B arce­
lona. '

Darro, p a ra  C artagena.

( D e l . ' c l  
T r ig o s . .  ¡ De 2 , '  id  

( De 5 .*  id  
H a r in a :  la  a r r o b a . .
C eb ad a   .................
A c e i te ...........................

R ea lee  C in ta

46
18
21

56

25

O íS E R V A C IO ÍE S .

N inguna.

T E L E G R A M A S  C O M ER C IA LES,

L IV E R P O O L

3  de Diciembre.

A lgodon m iddling  U pland  á  9  3¡8 peniques lib ra : 
ex istencia 393.000 pacas, de las cuales 03.000 son 
da los R stad o s-ü n id o s y 354.000 de la  Ind ia .

N avegando p ara  todos los puerto»  de In g la te rra  
228.000 pacas de los E stados-U nido» y 129.359 de 

o tros pun tos.

N E W - T O E S

89 de Noviembre.

A lgodon-m iddling  U pland , 161^4 centavos lib ra .
Petróleo, 22 7]8 centavos galón.
H arina , 5,90 á6 ,1 0  pesos el b a rril.
Oro á  UO 1(2.
E xistencia  de algodon en  todos los puertos de los 

E stados-U nidos, 316.000 pacas.

H A B A N A .

IC de Noviem ire.

Ayuntamiento de Madrid




